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R  K  P  A  lí  T  O 


PERSONAJES 

ACTORES 

LAURA..  .  . . 

Sha. 

Catalán 

MANUELA . 

% 

Villagrán 

JUANA. . . 

» 

CastilL  i 

FERNANDO . 

Sr.  Salado 

D.  PRUDENCIO.  .  . 

» 

Prado 

RAFAEL . 

VALDÉá 

D.  COSME . 

» 

Gónima 

D.  FRANCISCO. .  .  . 

> 

Chust 

JUAN . 

» 

López 

JULIO . 

D.  SEBASTIAN. .  .  . 

|  * 

CARRERAS 

D.  MANUEL . 

> 

Gaona 

iííHafo’ttacfos  2/  del  'pueblo  de  toda*  clases  y  edades. 


EPOCA  ACTUAL 


La  acción  se  supone,  en  una  población  de  Andalucía  de  re. 
guiar  importancia. 


ACTO  PRIMERO 


£1  teatro  representa  una  sala  despacho  en  la  casa  de  don  Prudencio;  el 
aspecto  es  suntuoso,  aunque  los  muebles,  ornamentos  y  colgaduras 
carecen  de  verdadero  gusto. 

A1  toro  puerta  central  de  entrada,  doblemente  jiratoria,  con  mampara  de 
cuero  obscuro  y  mirilla  de  cristal. 

A  la  derecha  del  actor*  dos  balcones,  que  se  supone  dan  á  la  plaza  del 
pueblo.  Entre  el  espacio  de  los  mismos,  una  mesa  escritorio  grande  cón 
legajos,  libros,  papeles,  talonarios  y  gran  esci  ibania  de  metal.  A  un 
lado  y  otro  de  la  mesa,  carpeta  de  escritura  y  dos  amplios  sillones  de 
cuero  de  Córdoba, 

A  la  izquierda  en  primer  término,  puerta  lateral  que  supone  comunicar 
con  las  habitaciones  de  Laura.  En  segundo  término,  y  como  formando 
simetría  con  los  balcones,  puerta  también  lateral  que  comunica  oon 
el  resto  de  las  habitaciones.  Entre  ambas  puertas,  dando  frente  al  pú¬ 
blico,  un  soíá  de  tres  asientos,  colocado  de  forma  que  el  extremo  iz 
quie  do  parece  patir  de  final  del  primer  término. 

Todos  los  muebles  de  la  habitación,  asi  como  también  la  colgad ur  s,  de 
puertas  y  balcones,  serán  de  terciopelo  granate  obscu  o. 

La  escena  comienza  en  las  primeras  horas  de  la  tarde. 

Al  levantar  el  telón  aparecen  en  escena  Laura  y  Manuela ,  sentadas  en  ?i 
sofá,  como  mautenie  uo  una  conversación  ya  comenzada. 


ESCENA  PRIMERA 

Ibáura  y  Manuela 
MANUELA 

Sí,  querida  Laura;  ya  liau  quedado  socorridos  t<  dos  lo»  des 
graciados,  cuyas  miserias  se  pueden  remediar  con  una  limosna; 
los  otros,  los  que  necesitan  para  mitigar  sus  necesidades,  desem¬ 
bolsos  do  alguna  consideración,  han  quedado  sin  socorrer.  Y 
crea  usted  que  lo  siento;  hay  entre  ello*  un  desgraciado  cuyo 
pesar  ciento,  por  ser,  como  es,  un  honrado  trabajador  iucapáz  de 
fa¡u,  a  ,aii<-,  y  por  estar  además  cargado  de  pequeñuelos. 

LAURA 

¿Y  quien  es  él? 

MA  NÜILLA 

Juan;  el  que  vive  en  la  calle  que  dá  enfrente  del  postigo, 

LAURA 

¿Y  dice  usted  que,  ...? 


MANUELA 

Que  ahora  mismo  1©  estarán  embargando  los  cuatro  muebles 
que  poseo.  La  mujer  llora  por  mi  lado;  los  ñiños  pidiendo  pan 

por  otro;  y  él . Vamos,  él,  aunque  es  un  buen  hombre,  lo  ©reo 

sapaz  de  cualquier  desatino  en  estos  instantes. 

LAURA 

-¿Y  sabe  usted  Manuela  porqué  le  sucede  todo  eso? 

Manuela 

Según  me  han  dicho,  porque  no  puede  pagar  4  su  papa  dé 
usted  una  deuda  que  este  le  ha  reclamado. 

LAURA 

¡Válgame  Dios!.... 

MANUELA 

Y  mire  usted  que  dá  compasión  lo  que  está  sucediendo  á  esa 
familia.  Juan,  el  pobre,  ha  procurado,  privándose  de  todo,  reunir 
ht  cantidad  que  debe  4  su  papá,  pero  ni  por  esas.  Los  malos  años, 
la  langosta,  y  los  temporales  habidos,  han  agotado  todos  sus  re¬ 
cursos  hasta  el  extremo  ue  que  se  hallan  reducidos  4  la  miseria. 

LAURA 

¿Y  sabe  usted  Manuela,  cuanto  es  lo  que  debe  ese  desgraciado 
á  mi  papá? 

MANUELA 

No,  Laura;  pero  si  usted  quiere,  puedo  ir  á  enterarme  en  un 
momento;  como  vive  tan  cerca . 

LAURA 

Si,  si,  Manuela;  vaya  usted  y  vuelva  enseguida,  4  ver  si  llega¬ 
rnos  4  tiempo  de  remediar  su  desgracia. 

MANUELA 

Voy  corriendo,  y  al  momento  estaré  aquí.  (Sales  puerta  foro). 

LAURA 

./Quiera  Dios  que  aun  pueda  salvar  4  ese  desgraciado! 


lá&ura  y  Rafael,  después  Juana. 

RAFAEL 

(B&trWháo  foro).  "Paréceme,  LaUra,  que  lió  interrumpido  con  mi 
llegada,  la  conversación  que  tenia  usted  con  Manuela-. 


LAURA. 

No;  no  señor;  se  marchaba  ya. 

RAFAEL 

Ya  lo  he  visto,  como  también  he  notado  que  le  agradan  á  os* 
ted  los  coloquios  á  solas  con  ella. 

LAURA 

Si  señor,  no  tengo  porqué  negarlo.  Fsa  pobre  mujer  es  mi  se¬ 
gunda  madre.  Cuando  yo  era  niña,  ella  me  llevaba  en  sus  brazos 
de  paseo,  ella  adormecía  mi  cuerpo  con  canciones  infantiles,  me¬ 
ciéndome  en  su  regazo,  y  después,  cuando  mi  madre  en  el  1  eolio 
de  muerte  pensaba  á  quien  encargarla  e¡  puesto  que  ella  dejaba, 
(Manuela  le  juró  que  mientras  olla  viviera,  á  mi  no  había  de 
faltarme  una  madre  cariñosa!  ¡Ya  vó  usted  Rafael,  si  disfrutaré 
con  verla  á  mi  lado!  Pero,  en  fin.  si  me  agrada  su  conversación, 
no  se  por  qué  he  de  privarme  de  ella. 

RAFAEL 

¡01:,  no!  Laura;  no  he  querido  decir  tal  cosa;  antes,  al  contrario 
sentiría  que  usted  se  privase  de  sus  gustos,  y  para  que  vea  que 
yo  también  quiero  alegrarla  y  que  me  agrada  dar  á  usted  buenas 
noticias,  voy  á  participarle  una  que  creo  le  alegrará. 

LAURA 

¿Que?  ¿Varust.ed  á  decirme  que  vienen  quince  ó  veinte  carros, 
cargados  de  trigo  á  abarrotarlos  graneros  de  mi  padre? ¿Que  hoy 
lian  ganado  tanto  y  cuanto?  ¡Pues  si  es  eso,  no  me  lo  dig>s  jv  ' 
que  yo  en  cada  semilla,  solo  veo  mía  gota  de  sudor  ó  una  ’ 
y  me  asusta  ver  tantas  lágrimas  reunidas!... 

RAFAEL 

Nada  de  cao,  no;  es  algo  que  la  interesa  i  usted  personalmente; 

á  su  corazón . Estoy  seguro  que  usted  ignorará  lo  que  voy  á 

decirle . ¡También  su  familia  lo  ignoraba! 

LAURA 

¡Bueno!  acabe  usted  Rafa*-  . 

RAFAEL 

.  (Despacio  y  obsecrando  «1  efecto  de  sus  palabras).  Pu<59  nada,  que  hace 

¡una  hora,  y  en  el  correo  de  Madrid,  ha  llegado . (So detiene). 

|  LAURA 

j  (Con  pasiva  y  alegría.)  ¡b  emendo! 
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RAF  ¡VKEi 

El  mismo.  ¡Bien  sabia  yo  que  había  usted  de  alegrarse! 

LAURA 

Bueno . ¿Y  como,....  (afablemente)  Siéntese,  siéntese  usted  aquí 

(Rafael  se  sienta  k  su  lado)  y  dígame  (con  ansiedad)  COmO  ha  lléga  lo  .... 

cuando . como  está . ¡algo! .... 

RAFAKL 

(Riendo  irónicamente).  Bien,  b  i  6 II J  (ella  queda  avergonzada)  1©  dll'é  &  118- 

ted  que  ha  llegado  esta  mañana,  sin  novedad . que  al  parecer, 

está  bien  de  salud . ¿que  más  quiere  usted? 

JUANA 

(Entrando  por  ®i  foro).  Señorita,  ahí  ©sta  la  ñíanueJa,  qn®  desea, 
hablar  con  usted. 

LAURA 

¡Ah,  si!  (Le  entrega  ana  ll&vecita).  Poma,  dale  ©sta  llave  y  di!©  que 

©u  el  cajón  de  mi  secreter  hallará  lo  que  desea  y  que  tome  cuanto 
haga  falta. 

JUANA 

Está  bien  señorita.  (Muti*,  ▼ase  segunda,  izquierda). 

LAURA 

Yr  bien,  Rafael,  siga  usted. 

RAFAEL 

Pero,  ¿que  más  quiere  usted  que  1®  diga?  ¡A  h!  si:-(Con  ironía  7  ínu-W 
¡que  es  un  sabio!  que  viene  á  regenerar  al  pueblo  y  á  la  huma¬ 
nidad  entera  si  se  deja.  Que  es  un  abogado  de  verdad,  y  corno 
ensayo,  sin  duda,  de  sus  discursos,  ha  venido  desde  la  estación* 
hasr.a  su  casa  hablando  con  varios  amigos,,  entre  jos  cuales  me 
encontraba  yo  y  decia:  (ridiculizándole  ¡Ah  compañeros!  Ha  llegado 
la  hora  de  la  emancipación;  vosotros,  los  que  trabajáis,  sois  los 
más;  pues  bien,  unios  y  seréis  fuertes,  y  con  la  razón  y  la  fuerza 
destruid  á  los  opresores,  sed  buenos  y  amaos  come  si  fuérais 
hermanos,, . 

L  Alfil  A 

^nterrmwpióniioia)  Todo  ego  es  muy  hermoso,  dicho  en  otro  tono» 

RAFAEL 

Tigáres©  eon  qué  tono  lo  diría,  que  su  casa  se  ha  llenado  d© 
gente  descontenta. c,.„ 


LA.  USA 

Si,  qfie  no  tiene  qué  comer. 

RAFAEL 

¡Ali!  pues  es  seguro  que  no  Íes  ha  de  faltar  nada,  si  siguen  I03 
consejos  de  Fernando.  «¿Qué  os  hace  falta?  ¿Trigo?  ¿Donde  ] o 
hay?  ¿En  casa  de  D.  Fulano  ó  D.  Zutano?  Pues  id  á  por  él,  que 
es  vuestro.  ¿Necesitáis  dinero?  ¿Quien  lo  tiene?  ¿este  señor  ó  el 
otro?  Quitádselo,  que  él  os  lo  lia  robado  a  vosotros  >  Estas  son 
las  nuevas  máximas  que  se  trae;  mas  me  parece  que  su  papá  de 
usted  le  cortará  los  vuelos. 


LAURA 

¿Mi  padre? 

KAFAEL 

Justamente;  I).  Prudencio  que  tiene  un  pagaré  de  F>.  Fran¬ 
cisco  de  Altamira,  padre  de  Fernando,  el  cual  vence  hoy7,  si  mal 
no  recuerdo . 

LAURA 

¡No  comprendo!,... 

RAFAEL 

Pues  es  muy  sencillo;  se  le  presenta  el  pagaré;  como  la  cosecha 
lia  sido  malísima,  no  puede  pagar;  se  le  embargan  las  tierras  y 
la  casa,  si  es  bastante  y  tendrán  que  marcharse  con  viento  fresco 
á  otia  parte  á  practicar  sus  teorías.  ¡Me  parece  que  la  idea  es 
sencilla  y  de  excelentes  resultados!  ¡Ja . já . já! 

LAURA 

(Desconcertada)  ¡Pero  eso  no  podrá  ser! 

RAFAEL 

¿Que  110  pueue  serr  A  a  lo  Verá  usted.  (Se  levanta  al  verquo  entra  deu 

Prudencio). 


i  ESCENA  TERCERA 

Dichos  y  D.  Prudencio 

PRUDENCIÓ 

(Entrando  segunda  puerta  izquierda;  á  Rs fael).  Q'l©  ¿has  cumplido  mis 
DlOti  l  gOv?  3 1  a  i_  t  ü  eu  siiiou.  de  i<t  ulos.i,). 

RAFAEL  '  • 

Si  señor;  ya  lie  comeuzado  los  embargos,  más  como  son  muchoa 


los  qn«  hay  que  nacer,  la  gante  ss  alborota  y  protesta  ruidosa- 
mente. 

prudenció 

Bueno,  que  proteste,  que  se  alborote,  que  haga  lo  que  quiera; 
mientras  no  haya  uno  que  piense  por  todos  y  los  dirija,  nada 
tenemos  que  temer;  si  alborota  e)  pueblo  tanto  que  llegue  á  mo¬ 
lestarme,  se  encerrarán  en  la  cárcel  á  veinte  ó  treinta  de  ios  más 
peligrosos  y  asi  escarmentarán  todos*. 

RAFAEL 

Si  señor;  pero  «s  «1  caso  que  ya  tienen  quien  l$s  dirija  y  excite 
á  rebelarse, 

PRUDENCIO 

Y . ¿quien  es  él?  ¡dim©  su  nombre!.... 

RAFAEL 

IVrrnmdo  de  Altamira. 


PRUDENCIO 

¿El  hijo  d®  D.  Francisco? 

RAFAEL 

El  IlilSmO.  {*5ira  eon  iíil*»ció>i  h  Lnniít). 

PRUDENCIO 

(Con  far«r  rf  *jotte»nti'«,(I *•>).  -¿O  le  ilílJ  0  quti  f-6  0&11©.  (BujK)»  por  los  papales). 

R  A  F  A  EL 

(A  pro  xii?n. And  odos»  á  Usara'.  Mfi  piálOO©  qilO  pU©de  SCI.  (Laura,  lo  mira, 
n  v.  gas  t  i  o  8  a  m  «  n  i  e ) . 

PRUDENCIO 

Aquí  está  (6»ea  nn  pape-i).  F.  Francisco  de  A  lta  mira,  esto  es  lo 
ene  buscaba.  Además  ledos  estos  pagarés  V  recibos  vencen  hov, 
de  modo  que  á  cobrarlo»  si  en  que  pagan  y  si  no,  al  Juzgado  con 
los  deudores.  ¡El  que  no  pueda  vivir  que  ge  ahorque! 

LAURA 

(Qvm*  k».l#rá  &•  ere  rulo  ú  ]«.  mes»),  ¡  Papá!..., 

PRUDENCIO 

( Aspera Jnenfce).  ¿Q,U0  quieres.^ 


LAU1L4 


(Coa  tono  Jjumilde  y  snplieante).  Quo  DO  Íipiíütes  demasiado  á  ©SOS 
i  niel  ices;  ya  ves,  si  no  tienen  para  comer  ¿como  van  á  tener  para 
paga  i  te* .  En  los  dos  uJos  que  van  de  langosta,  tu  me  ¡oí*  que  vo 


sabes  que  se  han  perdido  las  cosechas,  que  ios  pobres  están  ani¬ 
quilados  ,  que  no  pueden  materialmente  cumplir  sus  compromi¬ 
sos.  ¡Déjalos  en  paz  tu  que  puedes,  tu  que  no  sales  de  apuros  con 
sus  deudas,  déjalos!  ¡No  los  precises  papá!  ¡Yo  te  lo  suplico  por 
«1  amor  que  te  tengo! 

PRUDENCIO 

Mira  hija  mía,  tu  no  entiendes  de  eso.  ¿No  era  mió  el  dinero 
que  tomaron?  Pues  justo  es  que  me  lo  devuelvan.  ¿No  me  costó 
mi  trabajo  el  adquirirlo!  Pues  necesario  esqne  á  mi  vuelva,  sino 
el  dinero  que  les  di,  las  ñucas  con  que  respondieron.  (Laura  ha« 

&l«mán  d«  insistir  y  no  peed®). 

JUANA 

(DescW  «i  foro).  Señorito,  ahí  está.  J uan  el  que  vive  en  el  callejón.».. 

prudencio 

Vendrá  á  pedirme  alguna  prórroga.  Dile  que  no  estoy. 

JUANA 

Ha  dicho  que  viene  á  pagarle. 

PUIJ  den  cío 

i  A.  pagar  dices?  que  pase,  dile  que  paso.  (El  orlado  se  reara*  á  Rafael*, 
doma,  y  a  sabss  lo  que  to  lie  cucho.  (l®  entrega,  alguno®  p&peu®). 

ESCENA  CUARTA 

Laura,  Rafael,  don  Prudencio  y  J uan 


JUAN 

(En ti\%  sombrero  sn  mano).  PuontíS  laldcS. 

RAFAEL 

Adío». 

LAURA 

Buonas  tardes. 

PRUDENCIO 

(Despótico).  ¿QeO  quieres?  (áJuan). 

JUAN 

(Con  acento  timido  y  rencoroso.)  Pagarle  Á  Ustdd  D.  PrudeilCÍO. 
(Latlra  y  Rafael  so  retiran  ocrea  d©l  sofá  y  hablan.) 

PRUDENCIO 

¿Sabes  cuanto  es  lo  que  me  debes?  (principia  á  .j«A¡  un  libro.) 
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JUAN 

Pues  verá  usted.  Hace  dos  años  que  m  e  prestó  usted  mil  qui¬ 
nientos  reales  y  extendí  un  pagaré  de  tres  mil;  llegó  el  venci¬ 
miento  y  como  la  langosta  me  quitó  lo  que  tenía  sembrado  no 
pude  pagar  á  usted  pero  usted  se  quedó  con  mi  bancal  que  valía 
mil  quinientos  reales  según  dijeron;  más  como  renovamos  el 
pagaré  por  valor  de  otros  tres  mil  reales  para  abonárselo  este 
año,  ©so  es  lo  que  le  debo. 

PBTJDENÜI 

(ojeando  el  libro.)  Voy  4  Ver...., 

EAFAEL 

(a  Laura.)  Lo  siento  mucho,  pero  no  puedo  accederá  sus  deseos? 
soy  de  la  Opinión  de  su  papá;  el  que  deba  que  pague» 

LAUKA 

Vamos,  Rafael,  siquiera  á  I).  Francisco,  déjenlo  en  paz  por 

ahora,  (siguen  hablando;  él  no  accedo.) 

PBUDENOIO 

(a  Juan;  leyendo.)  Juan  Gómez,  setecientas  cincuenta  pesetas 
Eso  es.  ¿Y  de  donde  te  ha  venido  á  tí  el  dinero? . 


JUAN 

(con  altivez.)  Ro  creo  que  tenga  que  decírselo  á  usted,  pero  en 
iin,  pala  que  vea  que  todavía  hay  personas  caritativas  y  haga 
usted  comparaciones  se  lo  diré.  Esta  mañana  en  mi  casa  no  había 
ni  un  céntimo  ¡ni  pan  siquiera!  y  mis  hijos  los  pobrecillos  me  lo 
pedían,  ¡es  claro!  ¡que  saben  ellos!,...  Yo  desesperado  pensaba  á 

ver  por  donde . Su  madre  vió  á  usted  y  á  su  hija  que  volvían 

de  misa:  Pedidle  á  ellos,  les  dijo  y  los  niños  corrieron  hacia  usted 
tendiendo  sus  maneeitas;  su  hija  les  contestó;  perdonad  por 
Dios,  hijos  míos.  (Mirando  con  rencor  y  desprecio  á  Laura.)  ¡Hijos  mÍOS? 

Usted  los  apartó  con  el  bastón  y....  Después,  llegaron  los  algua¬ 
ciles  á  mi  casa —  ¡A  embargad .  y  como  para  ©1  pobre  no  hay 

leyes,  nada  respetaron;  ¡sillas!  ¡ropad  ¡hasta  la  cama! . Todo  fue 

amontonándose  en  la  puerta  de  la  calle,  revuelto  informe,  como 
restos  d©  un  hogar  cuya  vergüenza  se  exponía  al  público . 

(ü.  Prudencio  hace  ademanes  de  impaciencia.)  Yo  miraba  aquello,  sill 
vei,  como  si  no  me  diera  cuenta  de  lo  que  pasaba;  pero  mis  ojos 
Veian  unas  nubes  muy  negras,  luego  rojas,  del  color  de  la  sangre 
y  hace  un  momento,  cuando  sm  querer,  v*ia  pasar  más  sangre 
ante  mi  vista,  una  mujer  ma  ha  preguntado  ¿por  qué  te  ©mbar- 


gaL'  qué!  ¡Por  tres  mil  reales.  Al  poco  vuelve,  me  entrega 


*stos  bl,letes  y  UH1  dice:  mía  señorita  caritativa  se  los  envía  para, 
que  salga  usted  del  apuro.  Yo,  le  pie  ¡mito  que  quien  es  para 
tiaile  las  gracias,  para  irá  besa,  sus  pié-  y.  tiveerla  mi  vida,  y..... 
lia  ocultado,  (despacio  y  con  marcado  acento  )  ¡A  llora,  Crin  pare  Usted 

).  Pi udencio,  Laura.)  compare  usted  señorita  la  conducta  de 
ustedes,  con  la  de  esa  oculta  joven,  que  por  no  exigir,  no  pide 
ni  aún  las  gracias!  ¡Pero  si  yo  viera  alguna  vez  á  esa  persona 

sera  sagrada  para  mí,  dispondrá  de  mi  vida,  y . ( Con  deprecio. ) 

■ustea,  JJ.  Prudencio,  disponga  de  estos  billete?'. 

PRUDENCIO 

(Admirado  y  colérico.)  No  se  como  te  be  escuchado  con  paciencia, 
(Rafael  se  asoma  á  un  balcón.)  ea,  se  acubó;  entrega  ese  dinero  al  es* 

cubano,  Que  el  te  devolverá  el  un  oh  r¿  (i 

5  ^  VUiVCUbl  pagaie .  Unan  mira  con  desprecio  á  don 

Prudencio  y  sale  foro.) 

RAFAEL 

•A  p.  Prudencio.)  Mire  usted  que  aspecto  más  estriño  presenta 

hoy  ¡i.  plaza . Grupos  de  gente  por  to  Jas  pai  tes .  murmullos... 

¡Ah!  hacia  aquí  vienen  el  Alcalde  y  el  Juez;  veremos  a  ver  qué 
P*‘  H  Para  (lue  6sté  el  vecindario  de  esa  manera  mu  sospechosa 

LAURA 

-«Llamando.)  «Juana. 

JUANA 

(Entrando  foro.)  ¿Qué  decia  la  señorita? 

LAURA 

Si  viene  la  Maúllela,  dile  que  pase  a  ni  habitaciones,  pe  re 

pi«  entre  por  la  ..Ua  puerta  y  que  esper.  ahí.  (s, ¡miando  2.-  pueru 
zquierda.) 

JUANA 

Está  1  ien,  señorita.  (Mutis,  Vase  foro.) 

RAFAEL 

(a  d.  Prudencio.)  A  a  enttan;  vel  emos  qué  ocurre, 

PRUDENCIO 

Pues  señor;  voy  á  tener  que  tomar  i  na  determinación  radical 
jiorque  si  Fernando  trata  de  socavar  mi  poder,  tal  vez  encuen¬ 
de  quien  le  siga,  porque  es  listo;  pero  ¡bah!  !es  lili  chiquillo 
'Tienen  en  el  foro  don  Sebastián  y  don  Manuel)  ¡Adelante  Señores! 


33on  Prudencio,  Haf&sl  ¡Laura,  don  Sebastián  y  don  Manuel 

SEBASTIÁN  Y  MANUEL 

Buenas  tardes  (saludan  á  Laura  con  tina  inclinación  do  c&baza.; 

SAFAEL 

Muy  buenas  (Laura  so  retira  primera  izquierda.) 

PUEDEN  CIO 

¿Que  ocurre? 

SEBASTIÁN 

No  lo  sé;  el  pueblo  está  de  una  manera  horrorosa,  las  mujeres 
por  un  lado,  han  pretendido  quemar  las  casetas  de  consumos, 
gribando  en  contra  d©  esa  institución  tan  necesaria;  los  hom¬ 
bres,  en  grupos,  han  obligado  al  recaudador  de  contribuciones  á 
suspender  los  expedientes,  amenazando  destruirlo  todo  y  ha¬ 
blando  de  muertes... De  sublevación...  ¿Qué  sé  yo!  Los  alguaciles 
protegidos  por  la  guardia  civil,  embargando  á  los  deudores  de 
usted,  y...  alborotos  por  aqui,  gritos  por  allá;  en  fin,  muestras 
claras  y  evidentes  de  un  profundo  disgusto  en  la  masa  social 
del  pueblo,  ante  lo  cual  yo,  la  verdad,  no  sé  que  hacer  ni  qué 
partido  tomar. 

PRUDENCIO 

¡Que  no  sabe  usted  qué  hacer  ni  que  partido  tomar?  Vamos  á 
ver,  señor  Alcalde  ¿No  hay  bastante  guardia  civil  en  el  pueblo? 
Pida  usted  al  Gobernador.  Encarcele  á  todo  el  que  pronuncio 
una  palabra  siquiera,  sea  hombre  ó  mujer;  castigue  con  severi¬ 
dad  al  que  intente  algo  contra  los  consumos  y  contribuciones 
¿que  soy  yo  el  arrendatario!  Proceda  usted  con  mano  dura  y....» 
ellos  callarán. 

MANUEL 

(a  don  Pradetcio,  en  tono  conciliador.)  ¿Y  no  seria  mejor  no  apretar 
tanto  al  vecindario  con  unas  cosa  y  otras;  darle  trabajo  á  los 
obreros,  remunerándoselo  debidamente  y  no  cometer  tantos  atro¬ 
pellos  como  estamos  llevando  á  cabo? 

SEBASTIÁN 

Justo,  y  yo . (concierta  timidez)  no  puedo  ni  estoy  dispuesto  á 

Seguir  en  la  actual  tirantez  (don  Manuel  hace  signos  da  aprobación)  COll 

los  indefensos  vecinos. 
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PRUDENCIO 

Entonces,  señores,  el  Gobernador  tendía  que  saber  cierto» 
desfalcos  del  Ayuntamiento,  de  los  cuales  tendrá  ustad  que  dar 
cuentas  al  Delegado  de  Hacienda,  y  usted  don  Manuel  tendrá 
que  explicar  ante  el  Sr.  Fiscal,  algunos  procesos  y  sentencias. 

SEBASTIÁN 

¡Por  Dios,  don  Prudencio! 

MANUEL 

¡No,  no  por  Dios! 

PRUDENCIO 

Bueno,  entonces  no  hablemos  más;  cumplan  ustedes  mis  orde- 
nesy  ya  yeremos  si  meto  yo  al  pueblo  en  cintura.  Vámonos  todos- 
quiero  ver  personalmente  lo  que  ocurre.  Tu,  Rafael,  ceje  esos 
papeles  y  haz  lo  que  te  he  dicho;  y  respecto  á  Fernando,  procu¬ 
ra'  hablar  con  él,  á.  ver  que  es  lo  que  piensa  ese  chiquillo.  (Mutis ) 

I)on  Prudencio,  don  Manuel,  y  don  Sobastián,  salen  por  el  foro;  Rafael  queda  co¬ 
giendo  nnofi  papeles  de  la  mesa  y  Laura  aparece  por  la  primera  izquierda  avanzan¬ 
do  hasta  el  sofá  donde  queda  sentada  en  actitud  meditabunda  y  triste. 

ESCENA  SEXTA 


Rafael  y  Laura  después  Iv£anue!a 
RAFAEL 

h  Laura )  Parece  que  está  usted  triste.  ¿Es  que  piensa  en  Fer¬ 
nando?  (Laura  no  hace  caso)  Vaya,  adÍOS  Laura  (vais  foro) 

LAUIÍA 

i  Ay!  (se  levanta  y  pasea  nerviosa  por  la  sala)  gracias  á  DíüS  qu©  UIQ 

lie  quedado  sola;  no  podía  más . mi  padre . Rafael,  ese  mons¬ 
truo  insaciable  que  todo  lo  desea,  que  todo  lo  quiere . Luego 

Juan,  ese  honrado  labrador,  aiiado  contra  mí,  ignorando  que  yo 

i©  sido  la  que  le  lia  socorrido .  T  Fernando .  Sin  avisarme 

in  decirme  que  venía,  y  sin  correr  á  mi  lado  apenas  ha  ¡legado. 
Y  yo  quiero  verle!....  ¡Quiero  oiile  pronunciar  mi  nombre!.. 
Entra  Manuela  foro.)  ¡Ahí  (aparte.)  Cl*ei  que  Cl'a  él. 

MANUELA 

¿So  lia  asustado  usted? 

LAURA 

(.Se  siénta. )  Ho,  no . es  que . pencaba . 
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M4N.UKL.JL 

¿En  el  pobre  Juan? 

LAURA. 

Sí . 

MANUELA 

¡Si  viera  usted  qué  alegría,  que  contentos  están  todos!  Yo  no 
be  querido  decir  que  era  usted  la  persona  que  les  socorría;  como 
usted  no  quiere  que  lo  sepa  nadie  para  que  no  llegue  á  oidos  de 
su  papá . 

LAURA 

Ha  hecho  usted  bien. 

MANUELA 

(Sacando  \;na  crucecita.)  Aquí  está  ©1  l’6CU©rdo  flU®  m©  lian  dado 
esos  infelices. 


LAURA 

A  Vei.  (Toma  la  crucecita,  la  contempla  un  instante  con  satisfacción  y  después 
la  coloca,  ocultándola,  en  su  pecho.)  es  muy  bonita.  ¡Cuanto  pUlltitO  .« 

cuanta  raya  tiene. 

MANUELA 

Me  lia  dicho  Juan,  que  allá  en  Cuba,  en  una  batalla,  recibió 
uu  balazo;  le  condujeron  al  hospital,  le  sacaron  la  bala  y  con 
ella,  durante  su  convalecencia,  fabricó  esta  cruz.  Al  entregár¬ 
mela  me  ha  jurado,  con  lágrimas  en  los  ojos,  que  la  persona  que 
la  tenga  será  sagrada  para  él;  que  no  tiene  más  que  presentar¬ 
le  esa  cruz  y  pedirle  su  sangre,  su  vida,  todo;  que  él,  está  dis» 
puesto  á  servirla  de  rodillas,  á  besar  la  tierra  que  ella  pise . 

LAURA 

¡Pobrecillo!  La  cosa  no  merece  tanto. 

MANUELA 

Supongo  que  ya  habrá  venido. 

LAURA 

(luterumpe  sobresaltada.,)  ¿Qué!....  ¿Usted  también  lo  sabía  y  nada 
me  ha  dicho!.... 

MANUELA 

A  7  raH  I 

Claro  que  lo  sé,  como  que  Juan  apenas  le  entregué  el  dinero 

dijo;  voy  á  pagar  á  I).  Prudencio;  conque  supongo  que  habrá 
ya  venido. 


17 


LAUBA 

(s®  pone  triste  y  suspira) 

MANUELA 

(con  cariñosa  solicitud.)  Laura,  á  usted  le  pasa  algo . Parece  qu© 

está  preocupada,  triste.  ¡Cuénteme  usted  lo  que  la  ocurre!....  ¿Es 
que  no  tiene  confianza  en  mi?  ¿No  sabe  usted  que  3^0  la  quiero 
como  una  madre,  que  por  usted  haría  vo  el  mayor  de  los  saeri- 
,  ficios,  y  que  entre  nosotras  no  deben  existir  secretos  de.  nin¬ 
gún  género? 

LAUEA 

0 ' ,  Manuela  SI,  peí  o  es  el  caso.....  que .  (cambiando  el  tono  de  duda 

por  el  de  confianza  y  alegría.  )  ¿Y  por  qu*  no  he  de  decirlo?....  ¡Sí,  sí! 
Es...  que  él  está  aquí. 

MANUELA 

¿I'  ©mando!  ^Laura  hace  signos  afirmativos.)  ¿y  COIHO  HO  IH0  lia  dicho 

usted  nada? 

LAUEA 

¡No!  si  es  que  yo  tampoco  lo  sabia.  Su  última  carta  la  recibí 
antea}rer,  como  usted  sabe  3T  nada  me  decía  en  ella.  Es  decir, 
nada  de  que  hoy  vendría;  sin  duda  ha  querido  sorprenderme. 
¡Ay  Manuela,  qué  deseos  tengo  de  verle,  de  oir  su  voz,  de  cru¬ 
zar  nuestras  miradas,  para  poder  decirle  al  oido  (con  pasión)  que 
si,  que  yo  también  siento  cuanto  en  sus  cartas  me  dice,  que  lo 
mismo  que  él,  deseo  el  bienestar  de  nuestros  semejantes,  ¡sí! 
qué  mi  amor  es  inmenso  hacia  todos,  y  que . 

mañuela 

¡Le  quiere  como  á  nadie!  ¿Verdad? 

•  LAUEA 

Más,  mucho  más;  3ro  no  sé  como  explicarme,  pero  es  más  que 
quererlo....  es  adorarlo,  delirar  por  él,  ¡3r  ya  yé  ust'  d! ...  Tras  au¬ 
sencia  tan  larga,  comprenderá  el  deseo  que  tengo  de  verle,  por¬ 
que  una  palabra,  una  mirada  suya  vale  más  que  tod  las  car¬ 
tas  juntas.  ¡Las  cartas! ...  ¡Dicen  tan  poco!....  Mucha  ;«  ce*  ha 

deseado  decirle  (Con  mimo,  significando  lo  contrario.)  UC;  Ii  <|UÍh- 

10.  lie  escrito  esas  palabras  luego,  al  leerlas,  no  me  en»n 

mimosas;  estaban  las  letras  frías,  tiesas  y  decían:  (s  n  en 
¡No  te  quiero!  En  Las  cartas  no  podía  enviarle  mis  su 
recibir  sus  impresiones  3T  la  fortaleza  y  la  vida  que  si? 


cuando  «st.-á'ft  mi  lado,  ¡nada!  ¡nada!....  Tero  por  fin  *  oy  á  verle; 
colmar  mi?  ansia?,  á.  escuchar  mis  palabras  brillantes,  llenas 

('  .....  ( L&  voz  dí)  Fernando  8*  oy#  ddtsiro,  y  qué  h«  reconocido  »n 

]m,  á  «a  Riorado,  queda.  sorprendida  y  emomonadn.  sin  **Ltr  qué  h*,e»r,  Manuel*, 
Cjus  hn.  oído  también  la  vos  de  Fernando,  sal*  k  saludarlo*  quod&nd©  k  la  áeraelia 
da  don  Francisco  que  estrecha  sa  mano.) 

ESCENA.  SEPTIMA 

Pareando,  Lau re,  don  I  ranoiseco  y  Manuela 


FERNANDO 

(Dsut.ro)  No  es  necesario' ¡que  nos  anuncies,  (xntma©  dtiira*t»d 
¡Mí  Laura!.... 

LAURA 

(g«  levanta  y  vA  loe»,  hacia  Fernando.)  ¡í1  ©FH&Jldo!  (v*,n  k  aWrn&itrsc  y  s»  de-! 
tienen  quedando  BÍl*ncio*o*.) 

FRANCISCO 

(Saludando  *t  Laura)  sU  papá? 

LAURA 

( Rubor j?g,da)  ¿Mi  papá?...  Ha  salido.....  no  está  en  casa. 

MANUELA 

(a  c4b  Francisco)  Me  parpeo  qne  está  paseando  en  la  plazt,  i 

donde  ha  llegado  ahora  mismo,  (u©©  Francisco,  *»  aproxíme  *1  balean 
Lacia  donde  ©stfc  Mancóla  y  entablan  canvcraación.  Fernando  y  Laura  *n  *1 
ano  iaquserda,  cerca  del  sofá,) 

FERNANDO 

Por  fin,  Laura  mia,  después  de  dos  años  els  continuo  trabajo, 
d«  afanes  y  luchas  vuelvo  á  verte  amorosa  como  siempre  y  como 
siempre  adorable.  (c6j©ns«  «.moresainent®  d*  i  ftjsMOy  s?  sisntan./  O 
sabes,  no  puedes  figurarte  las  veces,  que,  allá  en  Madrid,  duran¬ 
te  mis  lioras  de  fiebre,  cuando  llenando  cuartillas  y  mas  cuar¬ 
tillas,  enviaba  á  ia  sociedad  toda  la  indignación,  torio  el  horror 
que  ine  inspira,  has  sido  tú  el  hogel  de  mi  guarda  qu©  rae  ha 
dicho  al  oido;  «no,  no,  el  mundo  no  es  tan  malo  como  tú  crees: 

está  en  el  Laura,  tu  Laura  que  te  adora  que  vive  por  ti . »  Otras 

veces  cuando  sufría  un  desengaru  ,  una  contrariedad  y  se  apode¬ 
raba  de  mi  alma  el  desaliento,  era  tu  imagen,  eras  tú  misma  la 
que  me  decías;  ¡adelante,  adelante!  lucha  y  vence  que  3^0  te  es¬ 
pero  con  loa  brazos  abiertos,  para  que  descanses,  para  dart«  el 
premio. 
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LAURA 

(fixta*iada.)  Sigue,  Fernando,  sigue. 


FERNANDO 

Entonces,  mi  espíritu,  fortalecido  por  la  esperanza  que  mí 
ardorosa  imaginación  Jo  hacia  entrever,  cobraba  nuevo*  bríos  y 
con  más  vigor,  con  mayor  lucidez  me  aferraba  al  trabajo. ¡Cómo 
no,  si  la  retribución  iba  á  bailarla  en  ti!  y  entonce*,  entonce*  era 
cuando  brotaban  de  mi  cerebro  ideas  nuevas,  pensamientos  fe¬ 
cundos;  entonces  era  cuando  arrebatado  expresaba  ese  torbellino 
de  cosas  que  bullen  en  mi  cerebro;  entonces  era  cuando  comu¬ 
nicaba  al  público  mis  ideas  de  regeneración,  de  adelanto;  enton¬ 
ces,  Laura  mía,  cuando  pensaba  en  tí,  cuando  me  acordaba  de  ti 
con  mayor  insistencia,  cuando  creía  verte  á  mi  lado,  impulsán¬ 
dome,  dándome  fuerzas  para  el  trabajo,  y  brindándome  pava 

después,  como  descanso,  tus  brazos  de  virgen.  Conque .  tú 

dirás  si  los  merezco» 

LAURA 

¡Si,  si;  mis  brazo?,  (s©  abraza».)  mi  alma ,  todo,  todo  es  tuyo.  Yo 
también  Fernando  mío,  lie  pensado  en  tí  constantemente;  y-> 
también,  sino  de  lucha,  he  tenido  mis  horas  de  desaliento,  tío 

duda . Pero  jno,  no!  dudar  do  ti,  nunca . Y  también  tu  recaer* 

do  me  ha  ayudado  á  vivir,  á  esperar;  pero  ya  no  tendré  que  es¬ 
perar  mas  tiempo  ¿no  es  verdad,  Fernando,  que  ya  no  te  sepa¬ 
rarás  nunca  de  mi  lado? 


FERNANDO 

No,  no;  ya  tengo  asegurado,  es  si.  nuestro  porvenir.  Mi  bufete 
de  abogado  abierto  en  Madrid;  mi  cátedra  en  la  Universidad  y 
lsietido  estimadísimos  mis  trabajos  políticos  en  la  prensa  más 
avanzada,  creo  que  podremos  vivir  sin  necesidad  de  lminiUaruos 
|¿  nadie.  Sin  embargo  yo  quisiera  esperar  hasta  que  mi  causa 
(triunfara» 

LAURA 

¿Tu  causa? 

FERNANDO 

Si,  la  causa  da  los  pobres,  de  los  oprimidos;  el  triunfo  de  1 1 
libertad . ;  SicU'Vi  hablando.) 

MANUELA 

(a.  d.  Francisco.)  ¡Mii  e  usted  que  cuadro  mas  hermoso!  ¡  jue  ntis- 
facción  deben  sentir! 
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FRANCISCO 

Si,  una  satisfacción  que  rae  asusta. 

MANUELA 

¿Por  qué?  Ella  es  un  ángel  de  bondad  y  ama  con  delirio  á 
¿femando. 

FRANCISCO 

No,  si  no  es  por  ella:  ¿pero  usted  cree  que  D.  Prudencio  estará] 
conforme  con  estos  amores? 


Ignor 


MANUELA 

oro  porqué  no’ ha  de/  estarlo,  Fernando,  y  no  lo  digo  por-' 
que  esté  usted  pr  '•///le,  es  un  joven  que  sabe  mucho,  que  todo 
ed  mundo  lo  conoce  y  lo  quiere;  D.  Prudencio  mismo  antes  lo 
apreciaba.'] 

FRANCISCO 

Antes  s-;  cuando  yo  no  tenia  que  humillarme  á  ©1,  cuando| 
éramos  casi  iguales,  sí;  hoy  ya  no.  (Aparte.)  ¡Esa  maldita  deuda!... 
¡Pobre  hijo!  ¡  l£U,  que  tiene  todas  las  ilusiones  puestas  en  Laura!. ,| 

(siguen  hablando.) 

FERNANBO 

(a  Laura.)  Ese  sena  el  colmo  de  mi  felicidad;  tener  un  ángel 
como  tú,  á  mi  lado,  ver  á  la  humanidad  dichosa,  fraternizan  i  o 
los  hombres,  siendo  todos  iguales,  con  ¡os  mismos  derechos  y  los 
mismos  deberes.  ¿No  crees  que  esto  es  la  perfección  humana? 

LAURA 

Sq  si;  yo  no  comprendo  eso  bien,  pero  debe/  ser  muy  hermoso; 

igualdad.....  amor..,.,  si . y  sobre  todo,  lo  dices  tú .  (Cou  fé.)  ¡y 

yo  lo  creo!  ■ 

FERNANDO 

Eres,  Laura  mia,  la  mujer  que  yo  he  soñado,  porque  tienes  dos 
perfeccionas  sublimes;  amor  y  té.  (Ap»w¡»n «a er«a.„oio  ? 

D.  Cosme;  D.  Prudencio  cruzado  de  brazos  dirígeles  terribles  miradas;  1).  Cosme  rie 
iaisa  y  maliciosamente.) 

LAURA 

/  m,  h  tunando!  ¿Como  no  tener  fé,  como  no  creer  en  ti  si  eres 
la  única  persona  que  me  quiere?  A  mi  alrededor  solo  existe  el 
vgc*°>  £3 adre  murió;  mi  padre  .no  me  liace  caso.  Tú,  que  eres 
■mi  único  apoyo,  no  dejarás  de  amarme,  ¿verdad? 


ESCENA  OCTAVA 


IDichos  y  don  Prudencio  y  don  Cosme 

'  FERNANDO 

(üon  pasión  y  estrecb ando  la  imano  de  Laura.)  ]-*-'<  1-1103,;  (vuelve  la  cabeza  al 
mismo  tiempo  que  don  Francisco  y  ambos  se  dirigen  á  saludar  á  don  Prudencio. 

Laura  queda  avergonzada.  Manuela  vase  foro.)  j-Don  Prudencio) 

FRANCISCO 

¡Don  Prudencio!  (Ambos  le  tienden  la  mano  que  don  Prudencio  no  acepta, 
Fernando  se  haco  atrás  en  actitud  sorprendida  y  hostil.  Don  Francisco  baja  la  ca¬ 
beza  y  parece  pesaroso.  Pausa  y  momento  de  indecisión  en  todos.) 

COSME 

Vamos  señores:  ¿Que  les  pasa? 

PRUDENCIO 

(Con  ira  reconcentrada.)  V.  a  que  ustedes,  siquiera  por  dignidad  no 
?e  han  apresurado  á  salir,  yo  les  mando  que  abandonen  inme¬ 
diatamente  esta  casa,  en  la  que  no  debieron  entrar  jamás  sin 
estar  yo  en  ella. 

FRANCISCO 

(c®n  dign  idad.)  Yo  crei  que  nuestra  antigua  amistad,  rae  daba 
derecho  á  entrar  eu  esta  casa. 

PRUDENCIO 

En  mi  casa,  sólo  pueden  entrar  personas  cuyas  ideas  sean  dig¬ 
nas.  Y  esto  lo  digo. mayormente  por  usted,  Fernando. 

FERNANDO 

,  .f)  / 

tVvJ'C-  (hace  a  lomáan  de  acometer  á  don  prudencio,  más  se  detiene  al  mismo 
tiempo  que  don  Cosme  y  don  Francisco  se  interponen.) 

COSME 

Yon  severidad  á  Fernando.)  Pespet©  Usted  Una  Casa  que  110  ©S  la 
suya. 

FERNANDO 

í  SpC to .  a  ella,  (señalando  á  Laura.) 

FRANCISCO 

(En  tono  conciliador.)  Pero  1).  Prudencio,  ¿qué  de  estraño  tiene 
que  su  hija  y  el  mío  se  1  a  bien,  después  de  una  larga  ausencia? 
Además,  ellos . se  quieren . 

PRUDENCIO 

¡Qne  se  quieren?  ¿Que  mi  hija  quiere  áFernaudo?  varaos, 'que 


ustedes  la  quieran  á  ella  s©  explica.  El  dia  que  yo  muera  1©  de¬ 
jaré  upa  gran  fortuna.....  ¡Pero  <\  ti  a  Laura  quiera  á  Fernando! 

FERNANDO 

Vamos,  habli  té,  Laura. 

FRANCISCO 

(a  Femando.)  Si,  que  bable  ella,  y  si  acepta  como  creo,  yo  pediré 
su  mano  á  I).  Prudencio. 

COSME 

(a  d.  Francisco.!  En  ese  caso  yo  seré  el  primero  en  aconsejar  á 
mi  hermano. 


LACTEA 

(con  timidez.)  Padre  mío....* 

COSME 

(a!  oido  d®  Laura.  )  ¡Di  que  nó! 


LAURA 

(con  resolución»)  ¿Por  qué  no?  Si,  si;  yo  quiero  á  Fernando;  le 
quiero  con  toda  mi  alma-;  sin  su  amor,  seré  muy  desgraciada* 
(suplicando  ¿  d.  Prudencio.)  Tú  eres  bueno  y  querrás  quo  tu  hija  sea 
feliz . 

COSME 

(aí  oído  do  D.  Prudencio.)  ¡Ni©giltt! 

FERNANDO 

(v  D.  Prudencio.)  ¿Ve  usted?  ¿Vé  usted  como  yo  no  busco  su  di* 
ñero?  ¿No  vé  (señalando  á  Laura)  que  ella  vale  más,  mucho  más 
que  sus  riqueza*? 

PRUDENCIO 

(violentamente.)  Pues  bien;  ¡no!  mi  hija  no  será  tuya,  porque  nó 
porque  es  mi  voluntad  que  no  lo  sea;  y  ahora  el  que  quiera  que 

j.í.^6  la  qillte.  (d.  Cosme  sonri©  satisfecho.) 


FREN ANDO 

l  Avanzando  de  espaldas  hacia  el  foro  con  tranquilidad  terrible.)  No,  l.ó;  Si 
150  Os  la  VOy  a  quitan  "Venus,  (a  Laura  con  acento  pasional  y  suplicante.) 
¿  L  li  U  1  A  i 

FRANCISCO 

(Queriando  evitar.)  ¡VámOHOS  hijo  11110,  vámonos! 

F ERNA EDO 

¡LdUia!  vésta  como  sugestionada  corre  bucia  Fernando?  clon  Cosme  la  sujeta 

por  «na  ni  ano  v  don  Prudencio  por  otra  } 


SOSMU 

¿Donde  vas  desgraciada? 

FRüDRNCJI® 

‘  l 

Ara*uíuador.)  ¡Laura!' 

FEA  NGISCO 

Suplicante.)  j  !T ©maildo! 

r  SRNA.NDO 

(sí»  Lace*.  c&so,  <lirjg'ióndoí!!«  á  don  CosAg  y  dea  Prudencio,  qu©  teadrÁn  sajofca 
á  Laura  por  ambas  sna¡*0£.)  ¡  &  Veis  qU9  los  que  I0e  la  quitáis,  sois 

vosotros,  puesto  qrn-  ella  es  mía  por  el  soberano  impulso  de  su 
voluntad!  Pues  bien;  yo  U  recobraré.  Podéis  sujetadla  fuerte» 
mente,  ¡que  no  se  escape!  pero  tened  presente  que  contra  las  ca¬ 
denas  de  hierro  están  Jas  limas  da  acero;  contra  la  opresión  de 
la  tiranía,  el  espíritu  del  progreso;  contra  vuestro  despotismo 
que  se  nutre  de  anieblas,  mi  razón  que  s©  alimenta  con  la  luz 
vivísima  de  la  libertad. 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


t 


Decoración  la  misma  del  anterior. 

Al  levantar  el  telón  aparecen  en  escena  don  Prudencio 
en  el  sofá. 


y  Laura,  sentados 


ESCENA  PRIMERA 

D„  Prudencio  y  Xj&ura 


PRUDENCIO 

t.En  tono  áspero  que  quiero  dulcificóle)  G  racias  a  Dios  luja  mía,  qrQ 

estas  ya  tranquila  y  podremos  hablar  de  algo  que  te  interesa, 

porque  desde  hace  tres  dias  que  ocurrió  aquello,  lias  estado,  que 
si  los  nervios . que  si  la  cabeza . 


LAURA 

^Triste y  decaída.)  ¡Ay,  papá!  ¿Es  tan  triste  perder  una  ilusión  her 
niosa,  una  ilusión  en  la  cual  estriba  toda  la  felicidad  de  la  vida, 
que  desde  que  la  perdí  mi  corazón,  unas  veces  loco,  se  desata  v 
lo  sien í o  latir  fuerte,  muy  rápido,  como  locomotora  sin  freno  y 
otras  muy  despacio;  tan  despacio,  que  semejan  sus  latidos  los 
postreros  resplandores  de  una  luz  que  se  apaga! 


PRUDENCIO 

¡Bali!  ó  a  veo  que  te  impresionas  por  cualquier  cosa.  Yo  creía 
pie  serias  hija  digna  de  tu  padre  y  no  lo  eres.  Jamás  mi  corazón 
nt  dado  la  más  pequeña  muestra  de  su  existencia.  En  cambín 
;b  porque  ese  loco  de  Fernando  exclama  con  tono  t.rági  :  •: 
Laura!  corres  hacia  él,  o  i  vi  laudo  ei  respeto,  ed  carillo  y  ia  o  be- 
tienda  que  debes  á  tu  padre. 

••  *  LAURA 

Y  sin  darme  chonta,  hacia  el  iría  cincuenta  voces,  si  otras  t.  a  li¬ 
tis  Rio  llamara,  como  entonces  lo  hizo,  con  la  voz  del  alma. 

PRUDENCIO 

Es  decir,  que  me  abandonarías  por  él;  sin  ver  que  tu  ere-}  mi 
ni  o  o  consuelo,  mi  sólo  canil 'o  el  «novo  de  mi  vtiéz, 

*  /  1  w  j 


LAURA 

(conmovida.)  ¡No,  nó,  padre  mío;  y  o  nunca  dejaré  de  amarte; 
pero  es  que  Fernando  me  atrae  con  fuerza  tal,  que  me  subyuga 
y  enloquece.  Comprendo  que  hice  mal,  más  no  era  dueña  de  mi 
voluntad  en  aquel  m<  mentó;  por  consiguiente,  perdóname.  No 
creas  que  él  te  roba  ni  un  átomo  de  mi  cariño,  ¡uó!  (d.  Prudencio 
Lace  signos  do  duda.)  (sugestiva.)  Es  el  corazón  hermosa  planta,  cuyas 
ñores  exhalan  el  perfume  divino  dei  amor;  pues  bien;  si  en  él 
hay  un  solo  sei  que  aspire  su  aroma,  no  dejará  de  sentirlo,  aun¬ 
que  otro  dichoso  mortal  también  la  aspire.  Dentro  de  mi  corazón 
estabais  dos;  el  recuerdo  de  mi  madre  y  tú.  Llegó  Fernando  y 
también  penetró  en  él.  Desde  entonces,  ai  calor  de  su  cariño, 
germinaron  y  se  abrieron  millares  de  ñores  que  me  llenaron  de 
amor,  pero  de  un  amor  inconmensurable,  infinito.  Hoy  creo  que 
amo  más  el  ecuerdo  de  mi  madre;  ie  amo  á  ti,  á  Fernando,  á 
los  pobres,  á  les  ricos,  á  la  humanidad  entera;  sí;  hoy  mi  amor  lo 
abarca  todo,  y  qnisieia  ver  á  todos  los  hombres  unidos  por  éste 
vinculo  tan  hermoso,  tan  dulce..... 

PRUDENCIO 

Si  y  que  todos  fuéramos  iguales,  y . las  teorías  de  .Fernando 

¿verdad?  Vamos,  piensa:  ¿Qué  esperas  de  Fernando?  Suponiendo 
que  el  te  quiera  mucho  y  no  te  sea  infle],  ¡nada!  un  abogado  sin 
pleitos,  que  te  dejará  morir  de  hambre  en  nu  rincón.  Y  aún 
teniendo  trabajo,  figúrate  que  una  noche  sale  ele  su  casa;  vá  al 
complot  donde  hay  unos  hombres  con  la  mirada  torbay  el  largo 
pelo  enmarañado,  y  le  toca  arrojar  una  bomba;  por  fanatismo, 
Jo  hace,  mata  á  muchos  inoeent.es  y.....  ¿Qué  serás  entonces?  la 
esposa  de  un  criminal,  sin  conciencia. 

LAURA 

¡No,  no:  mi  Fernando  no  es  de  esos! 

$  r 


PRUDENCIO 


¿Y  no  seria  mejor,  por  si  acaso  lo  es,  lo  que  voy  á  proponerte?! 
D.  Juan  Crezco,  el  amo  del  pueblo  inmediato,  tiene  un  hijo  de 
poca  más  edad  que  tú.  Es  un  chico  muy  listo.  Hay  que  cobrar  á 
Fulano  ó  á  Mengano,  y  él  marcha  y  cobra,  ó  vuelve  con  los 
deudores  atados  codo  con  codo.  ¡Oh !  si  yo  tuviera  un  hijo  así, 
algo  mejor  andarían  mis  negocios.  Pues  bien,  te  casas  con  el . 

é 

LAURA 


absurdo!  Así,  sin  amarlo, 


sin  haberlo  visto . ¡Y  sabiendo 
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sólo  ia  fama  de  sus  malas  acciones! 

prudencio 

¿Qué  malas  acciones? 

LAURA 

Muchas,  muchas.  La  última  que  ha  llegado  á  mis  oidos,  es  una 
historia  terrible.  ¡Odia  joven  seducida .  Un  niño  que  desapa¬ 
rece . Una  infeliz  que  muere  de  dolor  y  de  vergüenza..  ..  Y  un 

hombre  culpable  de  todo  que  se  rie! . 

PRUDENCIO 

Eso  son  habladurías  de  las  gentes. 

LAURA 

.No  lo  dirán  sin  razón. 

PRUDENCIO 

Mas  pueden  deúr  y  dicen  de  Fernando,  y  sin  embargo,  tú,  ó 
no  te  enteras,  ó  no  quieres  enterarte. 

LAURA 

¿De  Fernando?  ¿Qué  dicen,  qué  pueden  decir  de  Fernando? 

PRUDENCIO 

Que  es.....  Un  hombre  sin  conciencia.....  Sin  amor  al  prójimo; 

que  aborrece  á  la  sociedad .  En  fin,  que  es  un  libertario.  ¿Te 

parece  poco? 

LAURA 

Pero  eso  no  es  verdad.  Eso  no  lo  dice  nadie,,...  Nadie.,.., 

(casi  llorando.)  MaS  que  tú. 

PRUDENCIO 

Y  Uafael  (Aparece  D.  Cosme  según  da  izquierda.)  tu  tío  Cosme  qi’O 
es  un  sabio.  Mira,  allí  viene;  pregúntaselo 

ESCENA SEC UNE A 


Dichos  y  D.  Cosme 

COSME 

(Entrando)  Vamos  á  ver  ¿qns  es  ello? 

PRUDENCIO 

(a  don  Gosma,  levantándose)  Que  estamos  discutiendo  acorea.  de  k 
bondad  de  Fernando, 


LAURA 

i '  h'-cntb?  (ge  levar  ta  agita  ct  a,)  tiA  es  posible  la  di  «en  rsión.  Fer« 

uaa  lo  es  bu -no . es  bueno,  vrnuqueAiigu.  lo  contra  rio  Rafael. .... 

(señalando  A  don  '  orne.)  aunque  lu  diga  Usted....,  (balando  á  su  padre) 
¡aunque  lo  digas  tú! 

PRUDENCIO 

(En  tono  confidencial  á  don  Cosme.)  A  Ver  si  tu  la  convences,  Cosme, 
(vá  á  su  mesa  y  empieza  á  ordenar  los  papeles.) 

COSME 

Descuida,  (a  Laura)  Y  amos,  hija  mi  a,  siéntate  aquí  y  hablemos 
como  buenos  amigos.  (se  sientan)  Yo  en  parte,  estoy  conforme  con* 
figo.  Fernando  no  es  malo,  no;  tiene  buenos  sentimientos,..,. 

LAURA. 

.Entusiasmada,  á  D,  Prudencio.)  ¡Do  vé  usted?  ¡L/O  VÓ  Usted? 

COSME 

Hasta  lo  creo  incapaz  de  cometer  el  menor  daño  á  nadie. 

v Laura  oseuolm  con  alegría.  Don  Prudencio  signo  la  conversación)  ¡  Pero  esa  ca* 
beza  que  tiene!  Creer  que  los  vicios  de  la  humanidad  depende  a 
de  la  diferencia  de  clases,  jnu  erroi!  Mas  suponiendo  que  eso 
i uera  cierto,  para  conseguir  la  igualdad,  necesitábase  una  evo¬ 
lución  de  siglos,  y  no  los  procedimientos  que  él  cree. 

PRUDENCIO 

( Despótico. )  ¡Como  si  no  hubiera  más  que  cortar  cabezas  y  re- 
p  a  r  t  i  r  p  r  op  i  e  d  a  des! 

LAURA 

(Excitad is ima)  ¡Pero  si  Fernanda  no  quiere  eso!  Fernando  ¡c  (pie 
quiere,  es  que  lioso  haga  materia  explotable  al  obren,-,  ,,n’e  so  re. 
tu  buya  su  trabajo  con  arreglo  á  la  utilidad  que  haga  producir 
al  capital  que  el  patrono  tiene;  que  éste,  en  vez  de  asalariar  á! 
los  operarios,  jes  haga  participes  de  las  ganancia-;  pues  si  él  po¬ 
ne  la  maquina  ó  el  terreno,  el  obrero  pone  su  trabajo,  cumple- 

mentó  in  disipen  subí©  á,  la  producción  ín  p  i  •  i- 

X  piuuuuoUii.  tU.  Prudencio  dá  muestras  de  itn- 

paoiepcia.D.Ousme  espera  hipócritamente)  ¡Que  haya  entre  UHOs  y  ota  na 

culazo  divino  del  amo,!  Esto  es  lo  que  Femando  quiere.  ¿Es 

que  esta  fuera  de  las  leyes  naturales  lo  que  él  pide?...,  ¡Pues 
entonces!....  1  ‘ 


COSME 


(bon  gravada,!  solemne)  Pero  B3  C]U9  hay  COSAS,  que  ¡rt'm  SÍflldo  MOV 
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lógicas,  ranj' naturales,  muy  necesarias,  no  pueden  hacerse  por 
medios  de  violencia.  ¡La  humanidad,  por  desgracia  ha  empeza¬ 
do  a  evolucionar  hacia  esa  utopia  de  la  igualdad  y  tal  vez  den¬ 
tro  de  algunos  siglos  se  consiga!  ¿Y  creés  t,ú  que  entonces  serán 
Jos  hombres  más  felices?  No; siendo  todos  iguales, no  habrá  respe¬ 
to  ni  obediencia;  se  relajarán  las  costumbres  y  la  más  espantosa 
anarquía  se  hará  dueña  del  mundo.  La  iglesia  no  podrá ‘subsis¬ 
tir  y  el  castigo  más  horrendo  caerá  sobre  la  humanidad  que  así 
niega  los  principios  divinos.  ¡Y  esto  es  verificándose  la  transfor¬ 
mación  lentamente!  Conque  dime,  qué  ocurrirá  si  se  quiere  ha- 
ct-i  do  íepente,  cortando  cabezas,  mancillando  vírgenes  y  que¬ 
mando  iglesias? 


LAURA 


Yo  no  puedo  contester  á  usted  tio  Cosme,  no  entiendo  io  que 
luted  me  dice;  no  lo  comprendo;  pero  se  que  sin  elevarse  á  tales 
alturas,  concretándose  á  éste  pueblo,  la  aplicación  de  los  princi¬ 
pios  que  Se  he  dicho, traerían  consigo  el  bienestar  y  la  abundan¬ 
cia;  en  todos  los  hogares  habría  pan,  alegría  en  los  rostros,  di¬ 
cha  en  el  alma.  Así,  ya  io  ven,  miseria,  dasulación,  hambre,  sem¬ 
blantes  tristes  ¡que  digo  tristes!  sombríos,  amenazadores  y  mu¬ 
cha  negrura,  mucho  rencor  en  las  almas. 


COSME 


{ Sa  reas  ticamente . )  ¡Jesús,  que  cuadro  más  sombrío! 

LAURA 

¿Lo  dice  usted  en  tono  de  burla?  Pues  guárdese,  porque  asi 
como  en  la  adtmósfera  se  condensan  ios  girones  de  vapor  quo 
salen  de  los  mas  tranquilos  lagos,  hasta  saturarla’ y  hacer  es¬ 
tallarla  tormenta,  también  en  los  corazones  ván  condensándose 
los  odios,  las  humillaciones  y  rencor©  s  hasta  que  no  pueden  más 

y . Lntonces .  ¡L-ts  tempestades  humanas  son  más  terribles 

que  las  del  cielo!  I  atas  dejan  por  lastro  en  las  alturas,  el  iris  es¬ 
plendente  y  en  la  tierra,  límpidos  arroyuelos;  las  del  mundo, 
ja  bajo,  cháleos,  de  sangre;  arriba,  nunio  de  incendio. 

PRUDENCIO 

Pero  aquí  no  puede  suceder  nada  de  eso,  porque  no  hay  mo¬ 
tivo-para  edio. 

LACRA 

¿Que  rió? 
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COSME 

Aquí,  lo  que  ocurre,  es  que  Fernando  en  vista  áe  que  tu  papá, 
con  mucha  razón,  se  lia  opuesto  á  vuestras  relaciones,  quiere 
imponérsele,  amenazando  con  una  sublevación  popular,  y  ©3  fá¬ 
cil  que  lo  consiga.  ¿Y  que  resultará?  Que  como  tu  papá  posé© 
bienes  en  abundancia,  con  el  se  encararán  ios  qne  no  tienen; 
saquearán  ésta  casa,  tal  vez  la  incendien,  ¡quién  sabe  lo  que 
puede  ocurrir?  ¿Y  quien  será  el  culpable  de  todo?  Fernando; 
que  lo  que  busca,  pobre  Laura,  no  es  tu. amor,  no;  es  el  dinero 
de  tu  padre. 

'  FKUDEN9I0 

Tú  lias  puesto  el  dedo  en  la  llaga. 

LAURA 

¡Oh!  no  digan  ustedes  eso,  por  Dios;  eso  es  un  absurdo,.... 

COSME 

Es  que  la  hipocresía  sabe  mucho. 

PRUDENCIO 

Eso  es:  Fernando  es  un  hipócrita  que  quiere  embaucar  á  éstas 

sencillas  gentes,  para  llevarlas  al  abismo . 

v  COSME 

¡Qué  se  vá  á  esperar  de  un  ateo! 

PRUDENCIO 

¡De  un  canalla! 

LAURA. 

(solevanta furiosa.)  ¡No  puedo  resistir  más!  Ustedes  pueden  im¬ 
pedirme  que  hable  á  Fernando,  que  le  vea,  que  le  dé  pruebas  de 
mi  amor;  pero  conseguir  qne  no  le  ame,  ¡no!  Presentádmelo  como 
un  monstruo,  como  una  fiera,  como  queráis,  y  yo  diré;  con  mi 
monstruo,  con  mí  fiera,  porque  esa  fiera,  ese  monstruo  tiene  me¬ 
jor  corazón  que... , 

COSME 

¿Nosotros? 

PRUDENCIO 

¡Laura! 

. 

LAURA 

(Transición  )  No;  no  quiese  decir  tal  ©osa;  yo  te  quiero,  padre 


mió,  le  respeto  á  usted  tio,  pero  es  que  n«  sé  lo  que  me  digo; 

(Sg  deja  caer  en  el  SGfá.)  OS  qU6  estoy  loca. 

ESCENA  TERCERA 

D,  Prudencio,  X- atura.  D.  Cosme  y  Rafael 

RAFABL 

(Entrando  azorado)  F.  Prudencio,  ocurre  una  cosa  grave,  inaudita. 

PENDENCIO 

* 

(impaciente)  ¿Qué  es  ello:'  (d.  Cosme  habla  á  Laura  como  disculpándose.) 

# 

BAFAEL 

Que  esta  mañana  he  ido  á  los  molinos,  como  es  costumbre,  y 
allí  se  me  ha  presentado  una  comisión  de  operarios  con  la  exi¬ 
gencia  de  que  se  les  aumente  el  jornal  y  se  disminuyan  las  ho¬ 
ras  de  trabajo.  Como  es  natural,  en  nombre  de  usted  y  mió,  he 
protestado  de  ello,  negándome  á  acceder  á  sus  deseos. 

prudencio 

lias  hecho  bien. 

EAFABL 

Y  en  unión  de  todos  los  obreros  del  pueblo,  acaban  de  decla¬ 
rarse  en  huelga,  negándose  todos  i  trabajar  en  sus  propiedades. 

PRUDENCIO 

¿Sí?....  Pues  déjalos.  Cuando  no  tengan  para  comer,  ellos  acu¬ 
dirán  . 

RAFAEL 

Según  han  dicho,  cuando  no  tengan  para  comer  vendrán  á  pe¬ 
dirle  y  si  usted  no  les  d¿  lo  que  necesiten,  ellos  lo  tomarán. 

LAURA 

(a  don  Cosme)  ¡La  tormenta  vá  á  estallar! 

PRUDEECIC 

'(colérico)  Pues  que  vengan, 

RAFAEL 

He  procurado  indagar  la  causa  de  todo  esto,  y  resulta  que  el 
pueblo  en  masa,  se  ha  asociado  por  consejo  de  Fernando  y  qu« 
éste  lo  dirige. 

PRUDENCIO 

¿Estás  seguro  que  Fernando  es  ti  promotor  de  la  huelga? 


RAFAEL 

Eu  su  propia  casa  han  sido  las  reuniones,  (p.  Prudencio  pasea  pen¬ 
sativo.) 

COSME 

(a  Laura)  ¿No  o  y  os?  F  e  F  ii  a  ii  d  o  tiene  la  culpad  ¿y  aún  finieres 
opte  tu  padre  acceda  á  sus  deseos?  Vamos,  (con  dulzura.)  tú  puedes 
evitar  el  conflicto  que  pesa  sobre  tu  padre. 

LAURA 

(Con  extrañeza)  ¿Yo? 

COSME 

Si,  Laurá.  ¿Por  qué  no  dices  á  Fernando  que  estabas  en  un 
error,  que  creías  que  era  amor  lo  que  sentías  por  él  y  que  no  es 
nada  mas  que  amistad?  Tal  vez,  él,  se  fuera  enseguida  á  Madrid, 
V  á  O  ti  0  año .  ¡ya.  venamos!  (siguen  hablando.) 

PRUDENCIO 

(a  Rafael.)  ¿Has  presentado  el  pagaré  á  D.  Francisco? 

RAFAEL 

Si  señor. 


PRUDENCIO 

«F  ^ 

¿lias  presentado  la  demanda  en  el  juzgado? 

RAFAEL 

No  señor,  porque  me  ha  dicho  JD.  Francisco  que  no  quiere  que 
(Mira  iutonoionr damente  á  Laura,)  Fernando  se  entere  de  nada:  q U  3 
esperemos..... 

PRUDENCIO 

No  tienes  que  esperar  nada.  Hoymismo  al  juzgado.  Vamos  á 
empezar  la  campaña, 

RAFAEL 

¡.Bien  pensado! 

PRUDENCIO 

1  u,  Rafael,  á  enterarte  de  todo  lo  que  ocurra  y  á  denunciar 
como  alborotadores  á  todo  el  que  sea  sospechoso;  que  yo  voy  á 
.hablar  al  jaez  y  al  alcalde  y  veremos  si  puedo  arreglar  oslo- 

(y.  Cosme  fie-  levanta,  .Lanra  hace  seña  k  Rafael  para  que  sa  quede.  D,  Prudencio  y 
OosniBj  salen  foro  hablando  entro  ambos») 

RAFAEL 

(a  Laura)  VllelvO  enseguida,  (salo  foro) 


LAURA. 

¡Dios  mió,  yo  no  puedo.  No  estoy  acostumbrada  i  estas  lucha*, 
mi  corazón  so  ahoga! ...  ¡Todos,  todos  me  dicen  lo  mismo:  <Fer* 
nando  tieue  la  culpa.*  Mi  padre:  «No  lo  quieras.*  Mi  tio:  «Des¬ 
precíalo,  olvídalo!»  Rafael .  ¡Todos  contra  Fernando!  y  yo  sola. 

para  defenderlo . ¡Yo  sola!..,.  No  puedo . No  puedo!.... 

ESCENA  CUARTA 

Laura  y  Manuela 


MANUELA 

(tatraudo.)  ¡Qu4  ganas  tenia,  de  que  se  marcharan  todos!  ( £»*«**.) 

LAURA 

¿l’.s  que  me  tiene  usted  que  comunicar  algo  importante? 

MANUELA 

No  só  la  importancia  que  tendrán  los  encargos  que  he  reei- 
bido;  paro,  la  verdad,  no  sé  por  qué  temo  cumplirlos.  ¡Yr  luego, 

®«t¿  usted  tan  agitada! .  Up«u.)  ¡Quien  sabe? .  Puede  que 

alguna  alegría...  .  Pero  no,  no;  aquellas  caras...., 


La  UK  A 

¡1*01-  Píos  Manuela!  Lo  que  sea,  dígamelo  pronto,  enseguida; 
¿no  vé  usted  que  me  devoran  la  duda  y  la  impaciencia? 

Manuela 

Pues  mir©  usted.  Son  dos  cari  un;  una  de  ellas  me  la  ha  dado 
L.  Fra  ncisco,  i  ©comandándome  que  no  se  entere  nadie  de  «dio* 
¡ni  Fernando!  Y  la  otra.,.. 

la  un  A 

Amasando  de  mnn„s  de  Manuel»  do*  ofartas.)  ¡Femando!  (jjomp*  i«!»r¡¡. 
mti'A*  *1  «obra  de  una,  y  lee.)  «LrtUia  lUiu:  Suiiü  muoho;  1a  ffUUüciuu 
en  que  nos  encontramos  desde  hace  tres  dias,  es  intolerable. 
Ignoro  lo  qué  por  ti  habrá  pasado,  pero  no  sé  por  qué,  la  duda, 
una  duda  horrible  se  vá  apoderando  lentamente  de  mi  espíritu. 


y,  no  puedo  resistir  más.  ¡Yo  necesito  hablarte,  necesito  vari 


y 


te  veré!  (rubiardo.)  Yo  también  quiero  verle,  quiero  oiría;  qunm» 
qu©  él  preste  a  mi  alma  la  fuerza  que  le  fulta.  (pRU**.)  ¡Poro  ai. 

no  pueda  ser  ! . ¡Si  todos  me  dicen  que  le  aborrezca!  ¡Si  nadita 

me  dio*,  «ámalo»,  que  bien  se  lo  merece!  (Afligid*.) 


í 


MANUELA 

(Qu@  sa  habrá  aproximado  á  Laura.)  ¿Como  que  Dftdit?  Si  Señor»;  SI, 
Íro,  yo  que  no  vulgo  nada,  que  no  soy  nadie;  yo  se  lu  digo,  y 
se  ^mamante  que  JJ.  í  rancisco  también  se  lo  aconsejará  en  su 
carta. 

lauea 

¡Ab!  se  me  había  olvidado.  (Abre  la  otra  caria.)  Si,  veamos. 

(  Impida  á  l*@r. ) 

MANUELA 

J  *1  Y  temiendo  que  Fernando,  desesperado,  como  e » é , 
cometa  algún  disparate,  creyendo  que  usted  m  h  quiere,  le  diga 
qu©  lo  atiaiga . Que  lo  ame . 

LAUEA 

(con  tristeza.  )  ¡Dios  mió!  ¡También  su  padn  !  (LeyeDdo)  «Es  pi  e,  m* 
que  usted  >acriflque  su  amor,  poique  es  indispem-abl  que  Fe» 
liando  igno  e  la  deuda  que  tengo  contraída  con  su  papá.  En  eíh 
va  mi  honor  y  ia  ventura  de  mi  Lijo.  ¡Si  usted  fuera  tan  bumm 
que  quisiera  hacer  esto  por  un  padre!...  Rafael  me  ha  manifesté 
do  que  solo  rompiendo  usted  con  Fernando,  dejará  don  Prudeu- 
cio,  por  ahora,  de  apoderarse  los  bienes  de  mi  hijo.  Así  pues,  le 
ruego  haga  entender  á  mi  Fernando  y  á  todos,  que  no  lo  quiere. 
/Esto,  es  muy  doloroso  para  mi,  pero  lo  hago  por  éi,  por  ¡ñipo 

bro  hijo,  ó  quien  adoro  con  delirio/....  (Hablando,  afligidísima)  ¡Es  de- 
em,  que  no  hay  otro  remedio!....  (vom|  eá  1Wr) 

MANUELA 

(cou  rn riñosa aoiicitud.)  Vamos,  cálmese  Laura;  tal  vez  pensando 
encontraremos  algún  ctro. 

la  mu 

¡Eo,  no  hay  otra  remedio!....  ¡Por  su  bién!...*  (Pftusa.) ¡Que  yo  su- 

ira!J  ¡Qué  muera .  bueno!....  Pero,  él . ¿Y  él  Dios  mió!....  ¡Pe r- 

dere  su  carino!..  .  (Exoitadisima)  ¡Me  aborrecerá!....  ¿Y  por  qué?  Yo 
le  amo,  ISi!  ¿Porqué  no  he  de  decirlo  muy  fuerte?  (Transición)  ¡Por 
que  no  puede  sei!  ¡Por  que  todo  está  en  contra  suya!  (pausa)  P«- 
16  •’  lvi°s  tu  10 í  ¿Gomo  decirle  que  no  le  amo,  ai  no 

"QF  ^  podei  }u onu.iciai  esas  palabras?....  ¡Y,  es  preciso...  Su  pa- 

fíiQ***  ^  Rafael..,  Mi  rio...  \  todos,  todos  me  dicen  lo  mis¬ 

mo!....  ( Llora  desconsolada.) 

MANUELA 

Fo  se  apure  usted,  ¡vaya!  Cálmese  y  no  llore;  todo  se  arreglará. 


LAURA 

(Cal mandos».  Cor  arranque  heroico)  ¡3i;  si,  «S  preciso!  (con  r»solu«ién)  A 
ver  ¿donde  está  mi  padre,  donde  está  Rafael? 

MANUELA 

(Dirigiendo  se  al  loro)  Aquí  está  Rafael;  voy  á  buscar  á  su  papá. 

(Mutis,  foro  derecha.  Rafael  que  lia  oido  las  últimas  palabras  «U  Laura,  entra  ra¬ 
diante  de  alegría,  dirigiéndose  á  Laura.) 

ESCENA  QUINTA 

Laura  y  Haf&sl 

RAFAEL 

Aquí,  aquí  estoy  Laura.  ¡Gfraoias  á  Dios^que  ha  pensado  usted 
una  voz  eu  mi  fu  coje  la  mano)  ¡paro,  su  muño  tiembla  su  cuerpo 
se  estremece!.  .. 

LAURA 

No,  no  es  nada...  @3  que...  (cou  afabilidad  forzada)  Siéntese,  siénU« 
se,  usted  aquí. 

RAFAEL 

(sentándose)  [Olí  Laura,  cuanta  amabilidad!  ¿Fs  que  acaso  su 
«wihzóu  srt  estremece  ya  impulsado  por  la  bondad  de  mi  cari  fio? 

|  F  íiz  ne  ron  i  Juraría  sí  fuera  esto  cierto,  por  qu©  asi  podría  boy 
!  decit  i  a  todo  mi  amor  hacia  usted,  que  no  es  de  un  día,  no;  hace 
ya  mucho  tiempo.....  ¿No  es  verdad  que  hoy  ya  puedo  decírselo 
todo?  ¿Que  ya  puedo  expresarle  mi  carillo? 

LAURA 

Si;  hoy  me  puede  usted  decir  todos  los  absurdos  que  quiera; 
hoy  todo  lo  ©¡'60,  ^con  extrañe»!*)  ¿L  Sted.  ÜI1LUT...  Si,  Si,  lo  Cl'60. 

RAFAEL 

¿Ponjue  no?  La  adoro  con  toda  mi  alma,  como  nadie  en  el 
mundo  pu«de  amarla. 

LAURA 

t  Amenazadora.')  ¡Lil!  ¿que  dice?  (con  tranquilidad  foraaila)  ¡Ah,  Si!  Uí« 
ted  me  quiere  mucht.  Siga  usted,  siga  ustad. 

RAFAEL 

(ai jo  confuso)  Mi  carillo  es  sincero,  desinteresado.  Yo  al  preten¬ 
der  miii  me  á  usted,  no  busco  como  otros  6Í  dinero  de  su  padre; 
tengo  mis  ahorros,  que  unidos  al  tanto  por  ciento  que  llevo  en 


lo*  negocios  de  su  papá,  constituyen  una  regula r|  fortuna;  mi  es 
que  lo  único  que  deseo  es  que  usted  me  quiera. 

L  ALTEA 

(Sin  saber  lo  qu®  dice,)  ¡l^ías,  más  811  ti! 

RAFAEL 

•¿A.  un  más?  Si;  que  soy  capaz  de  todo  lo  bueno,  de  todo  lo  ma¬ 
lo,  por  conseguir  su  cariño;  que  por  usted  lo  daría  todo,  todo; 
{Hasta  la  vida! 

LAURA 

¿Si?  (a  parte, con  a] agria)  ¡Olí  q U (i  idea! 

RAFAEL 

Si,  Laura,  pídame  usted  lo  que  quiera 

LAURA 

No  roy  k  decir  á  usted  que  sacrifique  su  honor  ó  su  existen¬ 
cia,  es  poco,  muy  poco,  (aparte)  ¡Valor  Dios  mió!..,.  ¿Qué  ordena» 
tierna  usted  de  mi  papá,  respecto  á  don  Francisco? 

RAFAEL 

¿Ordenes!  Pues  que  me  apodere  de  toda  la  fortuna  de  Fer¬ 
nando. 

LAURA 

¿Nada  mas? 

RAFAEL 

Laoa  mas  (queda  algo  confuso.) 

LAURA 

(observando  ©1  efecto  do  sus  palabras.)  Es  extrañe;  yo  creí,  que  ha¬ 
ciénde  renuncia  al  cariño  de  Fernando . 

RAFAEL 

(interrumpiéndolo)  Tal  Tez  cediese  su  papá;  y  además,  yo,  haría 
lo  que  usted  quisiera. 

LAURA 

(con  resolución)  Pues  biéu  Rafael,  en  ese  caso,  hágame  usted  de¬ 
positaría  de  la  escritura  de  don  Francisco. 

RAFAEL 

¡Eso  que  usted  pide!.... 

LAURA 

Rs  mucho  para  su  amor,  ¿verdad?... /Y  usted  dice  que  me  ama? 


RAFAEL 

S],  Laura  si,  pero  es  el  caso,  que.... 

laura 

(«e  lerantun  ambos,  con  ÍT»p*tno*ode*preei-.)  ¡Que  Usted  no’ama!  IQUe 
usted  no  puede  amar!  Si  yo  di  jera  á  Fernando;  necesito  qn« 

icbe.,  que¿  mates,  que  pidas  limosna . Lo  haría  sin  titubear;  sin 

reticencias  que  el  amor  no  tiene.  ¿Pero  usted .  Usted  que  sab* 

de  abnegación  de  sacrificio,  de  nada  noble  (r  •  • 

’  .  ^Transición;  su  mirada 

**  dulcifica,  se  vuelve  amorosa.  Con  mimo.)  ¡Oh,  peí  dóneme  Usted,  hoy  DO 

fe  °  ^Ue  1Tle  est°y  ^oca*  Vamos . diéntese  y  sigamos,  v  n© 

haga  oaso  de  mis  tonterías.  (Se  sientan.) 

RAFAEL 

'  rfaca  la  cartera  y  de  ella  un  papel  que  entraga  á  Laura.)  Tüm*  Usted.  Me 

parace  que  su,  reticencias  y  sin  tardanza  se  lo  entrega,  E*o  sr 
©  ruego  que  no  lo  pierda,  porque  entonces .  Ahora,  sea  usted 

L «™bÍ“.®t,!e,',’’8ay,le,ULU,,a  p,'"€ba  de  ,un<)1'  (Bofa  la  mano  d© 
Lama.  Esta  no  hace  caso  y  mira  el  papel  de  una  manera  extraña.) 

LAURA 

¿hice  usted  qu©  si  ésto  (Le muestra  @1  papel.)  se  extraviara  é  g© 
rompiera,  no  se  podría  exigir  el  pago  á  1).  Francisto? 

RAFAEL 

Seguramente  que  no. (Alarmado.)  Pero  ¿por  quó  me  preguntó  eso? 

laura 

/ 

t*e levanta  gozosísima  y  rompe  el  papel.)  ¡Oh !  ¡que  placer!. .... 

RAFAEL 

(Con  fingid*,  sorpresa.)  ¿Qu®  liaC0  Usted? 

LAURA 

'  Hucunde  pequeños  pedazos  el  papel  y  arrojándolos  al  suelo.)  jAsi!  ¡a «I! 

RAFAEL 

(rí*  sarcásticamente.)  ¡Biell  hice  al  deSOOlifiai! 

LAURA 

(Sorprendida;  sombría.)  ¿Que? 

RAFAEL 

(saca  otro  papal.  Leyendo.)  IL>n  Francisco  de  Altamira.  (Hablando) 
Este  ©s.  Por  fortuna,  al  darle  el  documento,  m©  lie  equivocado 

(á  parta)  intencionadamente.  (Lanran»  comprende  y  la  interroga  con  la 
mirada,  Rafa*l  la  muestra,  ccjido  con  ambas  manos;  lo  guarda)  SiLdUl'a 

©¿•ta  ei  la  escritura  d®  don  Francisco. 


LAUBA 


(V  &,  k  ssi#r  tUgy&n' cida,  má*  s#  r«hí-««  j  murmura  ¿olorosamente)  ¡£.-'3  pr@CÍ- 

so  que  me  sacrifique!  ¡Es  preciso! 

RAFAEL 

(Reeonviniéndoia.)  Yaya  una  manera  desinteresada  de  querer  que 
tiene  usted.  Ahora  defienda  ©i  desinterés  del  amor  si  le  par  me... 
/Yo  que  estaba  decidido  á  servirla  en  este  asunto/ 

LAURA 

(Fabril,  sin  saber  I®  que  d¡c®)  Noj  si  ©StO  fia  sido  lili  ataque  d©  lOOUra 

ique  se  yo:....  Idos  malditos  nervios  (con  forjada  aaiamoria  )  Ib  o  haga 
usted  caso;  son  lo®  nervios...  Mi  corazón  no  ©stá  ©n  contra  de 
ust®d,  al  contrario,  yo.,.. 

RAFAEL 

Bueno;  pu.es  entonces  seamos  buenos  amigos.  Despida  usted  á 
Fernando,  para  siempre,  y  yo  le  juro  qu$  este  documento  no  ve¬ 
rá  por  ahora  la  luz  pública.  De  lo  contrario,  seguiré  las  órdenes 
de  su  papá,  (conmareuio  weut®.)  Eu  sus  iüauü.s  está  el  porvenir  d© 
Fernando  y  la  salvación  do  don  Francisco...  Píenselo  V.  bien. 

LAURA 

Pero...  ¿iN  O  me  ©lltiega  el  documento?  (Leyaniandose  Rafael  mimi- 
eaí»«nt«t  le  dice  que  no,  qu®  lo  sienta  muobo.  Laura  se  retira  do  espaldas  hacia  Ja 
primera  izquierda  envolviendo  á  Rafael  en  una  mirada  de  rencor  y  desprecio.  Al 

punto  de  abandonar  la  escena.)  ¿Miserable! 

ESCENA  SEXTA 

Kafael  solo ;  después  L»ai ara 


RAFAEL 


(Paseando  por  la  escena  )  ¿Já,  já,  já.  Tú  te  ablandarás...  Yr  si  no, 
peor  para  ti;  peer  para  él!...  Pues  señor,  algo  hemos  adelantado, 
porque  aunque  ella  no  me  quiera,  por  lo  menos  cree  que  la  amo  . 
¡Inocente;  amar  yo!..*  Y  la  verdad  es  que  Laura  se  merece  cual¬ 
quier  sacrificio,  no  solamente  por  su  capital;  es  un  ángel...  Algo 
divergente  d©  mi,  pero,  bah;  eso  no  importa.  A  mi  me  conviene 
á  toda  costa  apoderarme  de  ella  para  hacerme  dueño  absoluto 
de  todo  y  lo  conseguiré,  sea  por  el  medio  que  quiera...  Don  Pru¬ 
dencio  s©  opondrá,  primero  por  su  carácter  y  después  por  la 
unión  qu©  proyecta  con  el  vecino  dei  otro  pueblo,  pero  no  im¬ 
porta,  ya  llegarán  momentos  de  prueba  para  todos.  Yo,  posso 


luí  secretos  de  «íta  casa.  ¡Por  algo  soy  administrador  de  ella? 
Me  he  empeñado  en  ser  rico,  inmensamente  rico  y  lo  seré,  caiga 
quien  caiga,  sucumba,  quien  sucumba...  Vaya  si  lo  seré...  Rafael, 
Rafael;  no  desmayes...  ¡Pero,  calle!  (Mirado  por  el  balcón)  Es  Fer¬ 
nando  el  que  veo  atravesar  la  plaza .  (precipitarlo)  ¿Qué  hago  yo 

ahoi a?....  ¿Impedirle  1a  entrada?....  (iiediu  un  inatsmts)  Ho;  mejor 
seiá....  (aproximándose  primera  izquierda.)  Laura,  Laura.».  Salga  Usted 
pronto;  Fernando  viene. 

(Al  talento  y  á  la  discreción  del  artista  encargado  del  papel  de  Jtaf&al,  dejan  los 
autores  la  interpretación  de  la  pesada  escena,  en  la  cual  la  mímica  l*ad«  revelara! 
púbtioo,  más  que  las  palabras,  la  podredumbre  de  su  «oraaón  y  la  lajona d©  su  alma. 
Como  compren  lera  es  una  situación  en  la  cual  36  ha  de  retratar  fielmente  su  carác¬ 
ter  egoísta,  por  cuya  razón  él  sola  deba  orearla  y  trasmitirla  al  públieo.) 

LA  un  A 

( A})  a  rece  primera  izquierda)  ¿Que  víen©  Fftl  liando?... »  ¡Bioá  Uiio!.. 
Laura  so  dirige  á  uno  de  los  balcones;  Rafael  la  sigue.) 

RAFAEL 

Si  señora;  mírele. 

LAURA 

(Cou  melancolía)  ¡Va,  esta  aquí! 

RAFAEL 

Bueno;  éste  es  el  momento  decisivo.  Yo  estaré  en  aquella  ha¬ 
bitación  y  lo  oiié  todo;  si  usted  lo  despida,  «penas  salga .  Farnan- 
d<>,  tendrá  en  su  poder  el  documento.  Be  lo  contrario,  saldré  y 
todo  habrá  terminado  para  él,  (sw*  A  ocultarse  segunda  izquierda)  i 
la  miseria  ue  don  P  rancisco,  sucederá  la  desesperación  do  F©i> 
luando,  y . 


ESCENA  SEPTIMA 

Lisura  y  Fernando 

FERNANDO 

'  Entrando  foro  'con  alegriaj  Laura, 

LAURA 

(Con  espanto)  ¡  1  U  fiqUl! 

FERNANDO 

¡Ah/  perdóname,  hace  unos  días  que  te  vi,  detpués  de  ausen- 
•ia  tau  larga  y  esos  días  han  pasado,  sin  volverte  a  ver  sin  ha» 
•Lude  apesar  de  estar  aquí  tan  corea,  Hace  un  momento  he  vis- 


to  i  tu  padre  lejos  de  aqui,  iusensibkmente  lie  llegado  hasta  t* 
puerta;  he  pensado,  que  no  podía,  que  no  debía  pisar  esta  casa 
de  la  qu©  fui  arrojado...  Pero  el  carino  ha  vencido  i  la  razón  y 
lie  entrado  /Nt  te  extrañe;  te  amo  tanto/  (con  mimo)  ¿Me  perdo¬ 
nas?  /Es  un  instante,  enseguida  m©  marcho/ 

LAURA 

(Coa  r-asignaciója, aparte)  /  Es  preciso/...  / Es  preciso/..# 

Fernando 

*  (üu s»i icante)  ¿No  me  dices  nada?...  ¿Tan  grave  «3  mi  falta  que  no 
puedes  perdonarme?  (s®  aproxima  k  Lam**,,  esta  se  retira.  Sorprendido)  P 
ro,  ¿qué  ocurre?  Pareces  preocupada,  triste . No  sé  como  ex¬ 

plicarme/  (aproximándose  él  y  rétirandose  Laura,  quedan,  Fernand®  d®  «eyal. 
das  al  sitio  donde  so  oculta  Rafael,  Laura  de  franto.)  ¿iLs  qU0  tl®lies  ctlgUli 

pesar?....  Cuentamelo  y  entre  los  dos  será  más  llevadero,  si  ©s 
que  mi  c&rifio,  por  sí  sólo,  no  tiene  el  poder  de  auyeatar  tus  p«- 

n as.  (vá  á  oojerl®  la  mano;  alia  la  retira.  Fernando  queda  dsnoonoertad®.) 

LAURA 

(con  tristeza)  /No,  no  por  Dios,  Femando/ 

FERNANDO 

Paro.,.  ¿Qué  dicas?...  ¿Qué  actitud  es  esa?...  ¿Por  Dios  has  di¬ 
cho?  /Pues  bien  Laura,  por  tu  Dios,  explicadme  éste  cambio,  és¬ 
te  ©nigma  que  no  comprendo/...  Si  que  quieres  que  salga  al 
instante,  di  meló  J  saldré  sin  tardanza;  si  algo  tienes  que  decir¬ 
me,  malo  é  bueno,  si  te  he  ofendido,  si  he  hecho  mal  al  entrar 
aquí,  si  hay  alguna  contrariedad  nueva...  j  i  o  que  sea/...  dimelo  y 
habla,  que  es  mil  veces  peor  tu  silencio  que  la  muerte,  (cou  miaño) 
Vamos,  Laura,  ¿®s  que  dudas  acaso  da  mi  cariño?  ¿Es  que  tú  ya 
no  me  amas?. . 

*  LAURA 

(Llorosa)  /Fernando/ .  (haciendo  ua  esfuerzo.)  / Es  qil©  110  pUfedo* 

amarte/ 

FERNANDO 

/ Que  no  puedes  amarme?...  No  digas  eso..,  Dime,  que  no  pue¬ 
das  hablarme,  que  no  puedes  hacer  demostración  de  tu  cariño, 
pero,  /que  nó  puedes  amarme/.  ,  Eso  no,  Laura,  eso  no...  Si  por 
azares  de  la  suerte,  tuviera  que  olvidarte  para  siempre,  no  po¬ 
dría,  por  que  te  amo,  porque  entre  las  fibras  de  mi  corazón  está 
tu  imagen  y  en  vano  sería  que  lo  envolviera  con  si  negro  cr«s- 


pOü  del  odio,  que  me  alejase  de  tí  ó  que  pasara,  mucho  tiempo; 
mientras  en  mi  hubiera  tiu  atomo  de  vida,  te  amaría  porque  ya 
r^9  (amosionadó)  para  destruir  tu  irnégeo,  tendría  que  hacer  peda- 
sos  mi  corazón.  (Laura  da  muestras  de  sufrimionte  Cambiando  de  tono.) 
Jrero,  ¿qué  hago?  ¡Te  estoy  haciendo  sufrir  con  mis  palabras! 

-a  aproxima  k  Laura  con  cariñosa  solioitud)  VaniÜS,  cálmate,  SOnrí'0  y.,, 
.batiendo  ademán  de  marobarae)  me  Voy  tan  tranquilo,  tan  COilteiltO' 
¿aunque  no  me  digas  nada! 

LAUKA. 

^(con  ssfuerco  supremo)  Mira,  Fernando,  es  necesario  que . me  ol¬ 

vides. 


FERNANDO 

¡Que  te  olvide?...  ¿No  sabes  que  es  imposible?...  ¡Y  tú  me  lo  di¬ 
ces?...  Luego  tú  serías  capaz  de  olvidarme,..  ¡Bah!  Es  un  absur 
do;  es  que  yo  lie  oido  mal.  ¿Verdad  Laura? 


LAUNA 


Bien  quisiera  no  tener  que  repetir  esa  palabra,  pero...  jes  in¬ 
dispensable  oue  me  oivides!  (casi llorando)  ¡Mas,  no  me  aborrez¬ 
cas,  Fernando;  eso  noí...  ¡Ya  ves...  yo...  también  sufro!  (n0rP.) 


FENNANDO 

Psro,  ¿porqué  sufrir?  ¡No  vés  que  yo  te  adoro?  ¿Porqué  olvi¬ 
darte  si  tú  me  quieres?  Di,  ¿no  es  cierto  que  tú  eres  la  misma  de 
siempre?  ¿  No  es  verdad  que  me  amas  tanto  como  yo  á  ti?  (PrtUf ^ 
larga.  Fernando  et>n  la  mirada  quiero  penetrar  el  interior  de  Laura  que  gfe  bella 
COmo  aletargada.  Transición)  ¡  All!  j  cal  ¡as!  ¡Ya  lo  Comprando  todo;  ya 
no  es  preciso  que  te  esfuerces  buscando  un  pretesto  para  decir* 
me  que  mi  Laura,  ya  no  es-mia...  ni  es  do  nadie;  que  aquella  jo- 
v  ii  inocente  y  pura  que  me  amaba  ya  no  existe;  que  ese  hermo¬ 
so  cuerpo,  que  antes  guardaba  un  corazón  sublime,  amoroso, 
Ihoy  solo  encubre  pasiones  ruines.  ¡Si!  Ya  lo  comprendo  todo! 
/Yo  soy  muy  poca  cosa  para  ti!...  ¿Qué  poseo?..  ¿Nada!  Cuatro 
id-as  metida»  en  el  cerebro,  que  apenas  me  darán  lo  suficiente 
para  vivir. /Tú  en  cambio  tienes  más,  y  necesitas  más!  Yo  me 
consideraba  suficientemente  rico  y  no  aspiraba  á  otra  oosa  que 
tu  amor...  Si,  tienes  razón:  debo  olvidarte.  ¿Para  que  te  quiero 


m  el  amor  que  yo  deseo  no  me  lo  puedes  dar  tú?  (pnu8a. 


* 


-  - - ,  con  energía./ 

el»,  D.iura,  Ve  ni  (lu.  coje  de  las  manes)  quiei’O  V61'  Si  tus  oj  )S  OU0 

hurtas  vcoe3  ale  h  tu  uiiruio  bj  lijantes  de  placer  y  tu  boca  oue 


lia  sonreído  dulcemente  contestando  á  mis  palabras,  con  júra¬ 
lo  o  r¡  o  parecían  nacidos  del  alma,  han  mentido.  Quiero  ver 
¿i  u>  m  u a  si  m  un  sueño,  una  ficción  mi  deseo.  ¡Levanta  los 

ojos!  ¡Mírame! 

LAURA 

(Levantando  lo*  ojos  tímidamente.)  ¡L  O  pU@do!...  / N  0  puedo...» 

FERNANDO  ¿ 

(La  repele  poriurVad©  y  furioso.)  jEs  que  la  V0tgÜQnza  te  lo  impide, 

©s  que  conservas  la  memoria  y  recuerdas  que  me  has  hecho  ver 
mundos  y  cielos  de  dicha,  que  no  existían;  que  yo  ciego  te  he 
creído.....  /  Ese  es  mi  error!  Creí  que  eras  un  ángel  y...  no  lo  eres. 
/Dios  mió,  Dios  mió/  Hoy  necesito  más  que  nunca  creer  en  ti; 
hoy  que  todo  desaparece  auto  mi  vista,  haciéndome  muecas^ 
burlándose  de  mi  dolor.  (Delirando)  /  Yo  necesito  creer  en  algo!... 
Pero,  |en  yim  voy  á  creer  si  nada  existe?  ¡Esa  luz  que  entra  no 
es  luz;  hay  aquí  mucha  sombra,  mucha  oscuridad,  mucha  negril¬ 
la,  Y,  /las  me*as,  las  sillas,  las  paredes,  todo  salta,  se  deshace  y 
al  perdeise  van  tomando  los  objetos  grotescas  figuras  que  geneu 
y  dan  vueltas  (loco)  ¡Oh!  Tú  también  te  transformas . 

LAURA 

(Espantada)  ¡Fernando! 

FERNANDO 

También  te  envuelves  con  nubes  negras...  ¡que  horrible!...  y 
bailoteas . y  das  vueltas...,.  (i*  6oje  frenético.)  ¡No,  pues  no  te  rel¬ 

ias  de  mi  dolor! 

LAURA 

(«don  terror)  /Fernando!  ¡Por  Dios,  perdóname! 


FERNANDO 

\Forcejett con  Laura)  ¡No,  si  no  te  has  de  reir!  Me  has  engañado, 
pero  no  has  de  añadir  á  la  falsedad  la  burla! 

LAURA 

¡Déjame,  quo  me  haces  daño!  ¡Si  yo  no  te  he  mentido  nunca/ 

¡■OI  yo  tu.  he  amado  y .  (va  k  decirle  que  lo  ama, Rafael  asoma  dosenoajadu 

por  entra  el  portiel,  con  el  pagaré  en  la  mano.  Laura  al  verlo,  se  detiene.) 

FERNANDO 

¿Qué?  ¿Qué?  ¡acaba/ 

LAURA 

Y  aun  podríamos  ser  felices;  poro  por  ahora  no,  Fernando 
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¡déjame !  (Fernando  la  empuja.  Laura  ae  en  uno  do  los  sillones  do  1 1  masa)  Á  y 

FERNANDO 

(Al  grito  do  Laura,  Recobra  la  razón.  Ya  st  aproximarse  instintivamente,  más 
se  ¿atiene,  esforzándose  por  aparecer  tranquilo.)  Adiós,  Laura.  Perdona** 

me  esta  rapto  do  locura  y  ii&zto  cu  cuta  opio  ho  muerto» 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


:p  33.  i  .m:  e  r.  cuadro 


"an temores. Pr83e“fca  ““  ami>Ua  Sala’  más  Pobre  <lae  la  los  actos 

la  izquierda,  primer  termino,  mesa  escritorio,  con  libros  y  nariódicoB- 

interforea.°  ^  Uter‘1  c0“™ica  «»n  £  LCacIS 

1  ¡a  derecha  puerta  al  centro, que  figura  serla  de  entrada  desde  la  calle- 
A  de  echa  e  izquierda  de  la  misma,  dos  armarios  cor  libios  ’ 

eaHe’Do°.8eTtr«TftS  Sacies,  coz.  rejus  bajas,  que  se  supone;  dan  A  la 

,  ¿oreé  colocadas  en  macetas.  ventanas,  acornarán  algunas 

'tanas' dos  mece0ddoariseS°ena’  negraS  de  reSilla;  oa™a  de  las  ven- 

nifndo*.?  telÍ0l^í’  apa,<soeD>  D°n  Francisco,  Femando  y  Julio:  Fer- 
Dando  sentado  a  la  mesa,  como  viendo  un  periódico,  Don  Francisco  en 
disposición  de  salir,  de  pié  ai  lado  de  Julio.  °  en 


j  ESCENA  PRIMERA 

Don  Francisco,  Fernando  y  Julio 

ferna ndo 

(iCn  tono  cariñoso.)  Tranquilízate  padre  mió;  esto  ha  pasado  va  y 
)  hay  cuidado  de  que  vuelva  á  reproducirse. 

FRANCISCO 

|Si,  hijo  mió;  pero  siempre  es  conveniente  ia  ausencia,  porque 
lili,  aunque  no  quieras,  tienes  que  sufrir.  ¿No  es  esto  Julio? 

JULIO 

Es  claro;  si  un  día  la  vé  por  ahí  de  paseo,  tan  contenta  y  son- 
ente  mientras  él  sufre...,. 

FERNANDO 

P°  sucede  nada/...  Sonrío  yo  también  y  en  paz.  ¡Yo  be  muer- 
¡•para  Laura;  ella  también,  para  mi. 

JULIO 

|Sui  embargo,  no  está  demás  que  hagas  lo  que  tu  padre  te  di- 
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ce.  Te  vas  á  Madrid  y  con  tus  trabajo*  políticos  y  literarios,  dis¬ 
traes  ia  imaginación  y  el  olvido  es  más  fácil. 

francisco 

Eso  es.  Y  además  voy  yo  con  él.  Quiero  pasar  una  témpora- 
dita  á  su  lado,  en  la  corte. 


FERNANDO 

(con  ternura)  /Que  bueno  eres,  padre  mioL  Haremos  lo  que  quie¬ 
ras,  pero  dentro  de  algún  tiempo;  ahora  no.....  Más  tarde .  lue¬ 

go....,  (Apoya  la  cabeza  ente  las  manos  y  sigue  leyendo) 

FRANCISCO 

(k  Julio)  Temo  por  él.  Algo  prepara. 

JULIO 


Puede  usted  estar  tranquilo.  Yo  procuraré  que  destierro  esa 
manía, 

FRANCISCO 

Bueno;  pues  ahi  la  dejo  á  usted  con  él,  mucho  cuidado;  yo  voy 

á  despachar  unos  asuntos;  volveré  pronto.  (Mutis, »ai« puerta  d«r«eh*. 
Julio  ©oj«  una  silla  y  ss  sienta  junt©  á  la  masa.  Pausa) 


ESCENA  SEGUNDA 

Fernando  y  Julio 
JULIO 

Vamos.  Fernando;  deja  ese  periódico  y  hablemos.  Te  muestras 
para  todo  tan  indiferente  y  escéptico,  que  temo  no  creas  ya  ni 
en  mi  amistad. 

FERNANDO 

No,  eso  no.  Es  verdad  que  empecé  á  dudar  de  todo;  el  golpe 
ha  sido  terrible  y  mi  escepticismo  tenía  rasón  de  ser.  Ahora  ya 
no.  Tus  razones  han  devuelto  la  tranquilidad  á  mi  alma;  el  or¬ 
den  á  mis  ideas  y  la  fé  á  mi  corazón. 

JULIO 

¿Y  que  piensas  hacer? 

FERNANDO 

' 

Lo  que  debo:  Olvidarla  para  siempre;  saoriñoar  mi  vida  y  con- 
sagrar  por  entero  todas  mis  fuerzas  á  la  realización  de  mil  piad 
nes. 


JULIO 

(En  son  d«  broa*)  ¿De  tus  planes  anarquistas? 

FERNANDO 

jYo  anarquista?...  Ya  veo  que  lo  dices  en  broma,  pues  dema¬ 
siado  conoces  mis  ideales;  pero  ya  que  quieres  bautizarlos,  te 
diré  que  únicamente  les  cuadra  el  nombre  de  socialistas. 

JULIO 

¡Pero  hombre!  ¿Quieres  llegar  al  socialismo  por  el  camino  de 
los  ácratas  y  valiéndote  de  sus  medios? 

FERNANDO 

No,  Julio;  yo  rute  todo,  quiero  que  haya,  paz,  tranquiü- 
l&d  y  que  la  reforma  social  so  verifique  por  el  convencimiento 
de  todos  ¡os  hombres  mi  la  bondad  fiel  ¡socialismo.  Pero  ya  ves 
iqui  los  ánimos  están  muy  excitados;  tocios  claman  contra  ¡os 
fue  los  explotan  dejándoles  morir  de  hambre.  Por  eso  el  pueblo 
ñas  que  regeneración  pide  venganza;  porque  está  muy  harto 
le  cadenas;  porque  quiere  pensar  y  obrar  como  le  dicte  su  con- 
iencia  y  gobernarse  como  mejor  le  plazca.  Aspiraciones  que  no 
ae  negaras  son  muy  justas. 


JULIO 

¿Y  tú,  te  vas  á  meter  á  redentor?...  ¡Ya  sabes  lo  que  pasó  á 
:  esncristo!... 

FERNANDO 

¿Y,  qué  quieres  Julio?  Estas  pobres  gentes  me  han  elegido  su 
ireotor,  digámoslo  a>i,  }r  como  yo  estoy  conforme  con  sus  d-  - 
30 s,  no  sé  porqué  no  he  de  dirigirlos  y  aconsejarlos.  /Si  perez- 

)  e i l  la  empresa,  pello!....  (encogiéndose  do  hombros) 

JULIO 

Parece  que  te  importa  poco  la  vida. 

FERNAN  DO 

¿Y  para  que  la  quiero,  sino  para  ponerla  al  servicio  de  mis 
eaY  El  hombre  para  llegar  al  ñu  de  sus  ideales,  no  debo  ív.pa- 
r  en  obstáculos  de  ningún  genero,  (con  oxaUaoióY  ¿Qué  es  neee- 
rio  dar  la  vida?  Pues  se  entrega  sonriente.  ¿Qué  es  necesario 
abajar  sin  descanso,  noche  y  di»?  Pues  se  trabaja  con  afán,  ñu 
unirse  ante  la  fatiga.  ¿Qué  os  necesario  mandar  al  corazón  do¬ 
blándolo  sin  piedad,  según  las  exigencias?  Pues  se  le  manda, 


se  le  domina,  se  la  tritura  si  es  necesario;  ¡se  le  destroza  si  se 
OpOlie/  (opriiniúu&Qs*  ®1  psclic) 

JULIO 

Valiente  estás,  mi  querido  Fernando.  Decidido  te  hallo  á  se¬ 
guir  el  camino  que  acabas  de  indicarme. 

FERNANDO 

(son  resolución)  Tan  decidido,  que,  voy  á  serte  franco:  Laura  3o 
era  para  mi,  todo.  ¡Mi  madre!.,  ¡Mi  hermana!.,.  ¡Mi  esposa!...  ¡Mi 
hija!...  ¡Todo!...  Con  ella  he  soñado  siempre.  Mis  ilusiones  más 
queridas,  estaban  cifradas  en  su  cariño.  Al  prescindir  de  él.  Sé 
que  mato  para  siempre  mis  sentimientos.  Pues  bien:  mis  ilusio¬ 
nes,  mi  cariño,  mis  sentimientos  y  todo  sacrificaré  gustoso  por 
conseguir  la  realización  de  mis  ineaies,  (julio  hace  ademan  Ao  interro¬ 
garle.  )  ¿Que  porque?  Porque  éstos  producirán  el  bienestar  de¡ 
mundo...  ¿Qué  soy  yo?  ¿Qué  somos  todos  los  hombres?  Unos  mi¬ 
serables  séres  más  o  menos  perfectos,  pero  obligados  todos  al 
sacrificio,  por  el  bien  de  la  humanidad.  Pues  bien:  si  por  nimie¬ 
dades  de  cariños  ú  otras  debilidades  humanas  dejamos  de  poner 
al  servicio  de  nuestros  semejantes  todas  las  energías  de  nuestras 
fuerzas,  jamás  llegare  nos  á  la  realización  de  nuestros  ideales. 

JULIO 

¿Sabes,  amigo  Fernando,  que  tus  razones  me  han  conveuci  lo, 
li&sta  el  punto  de  creerme  obligado  á  seguirte,  y  estar  dispuesto  i 
á  hacerlo,  yo  que  soy  el  más  refractario  á  estos  líos  y  enredos 
de  política  y  de  reformas  sociales? 

FERNANDO 

(Con  satisfacción  estrechando  su  mano)  ¡Bien,  «Julio,  bien!  Hoy  UltiSjjfl 

que  nunca  me  felicito  de  haber  logrado  tu  conversión,  por  que 
así,  no  solo  serás  mí  consejero  y  mejor  amigo,  sino  que  tendrás 
la  satisfacción  do  haber  contribuido  á  la  realización  del  bien 
humano. /Ah!  Si  todos  los  hombres  fueran  como  tú;  fi  todos  es¬ 
tuvieran  dispuestos  á  ayudar  011  la  medida  de  sus  fuerzas,  la  co¬ 
sa  se  conseguiría  con  la  mayor  facilidad  del  mundo,  y  el  placer 
da  la  victoria  seria  repartido  por  igual  entre  todos  los  seres. 

Casi  al  terminar  d»  pr  onunciar  las  últimas  palabras,  so  oyen  voces  lejanas  y  tro-.’j 
*1  do  gentes  (¿ue  ae  aproximan.  Julio  y  Fernando  se  levantan  y  miran  á  1*  calle. p* 

JULIO 

Qué  alboroto  es  ese?...  ¿Parece  que  vienen  amotinados?' 


■*  li  mm  — 


FERNANDO 

hAÍ0  m0  ^Sllra^a  yo.  (julio  se  dirige  á  la  puerta  de  entrada-)  Que 
pase  todo  el  mundo;  mi  casa  es  la  casa  de  todos. 

JULIO 

(flablando  á  los  de  fuera)  Si,  aqui  está;  })()deis  pasar  todos  (  Cesa  el 
murmullo  y  comienzan  á  entrar  grupos  do  gente  amotinada  de  todas  edades  y  cla¬ 
ses;  tod  ,s  empuñan  armas  blancas  y  de  fuego  de  todos  calibres;  algunos  llevan  gran¬ 
des  garrotes,  otres  hachas.  Juan  parece  irá  la  cabeza  de  t^d-os.  Al  penetrar  en  es¬ 
cena,  muchos  se  desoubren.  Durante  toda  ella  no  cesan  de  entrar,  salir  y  hablar  en¬ 
tre  ellos,  poro  prestando  atención  cuando  lo  hace  Fernando.  En  todos  los  semblan¬ 
tes  deberá  retratarse  la  impaciencia  y  el  deseo  do  venganza.  Fernando,  Juan  y  Ju¬ 
lio  quedarán  en  el  centro  rodeados  por  todos,) 

ESCENA  TERCERA 


Dichos,  Juan  y  amotinados 


FERNANDO 

/Afielante,  señores!  (saluda á  varios)  Pasen  todos  y  no  so  descu¬ 
bran;  aquí  no  hay  amos  ni  serio  res;  todos  somos  iguales.  A  ver; 
¿qué  pasa?  Vayan  sentándose.  Adelante.  ¿Qué  ocurre? 

JUAN 

Que  queremos  que  usted  nos  diga  los  que  debemos  hacer,  por 
que  sino  estamos  dispuestos  á  cometer  alguna  barbaridad. 


AMOTINADO 

Queremos  romper  las  cadenas  con  que  nos  atan,  los  que  des¬ 
pués  de  robarnos  el  sudor,  nos  quitan  hasta  la  camisa. 

OTRO 

Queremos  ser  libres  y  que  nadie  mande  en  nosotros  (dirigiéndo¬ 
se  á  todos)  ¿No  es  eso? 

TODOS 

/Si,  si;  eso  es! 

I  ALGUNOS 

i  Y  que  mueran  los  opresores! 

OTROS 

\\  lüS  verdugos!....  (Todos  quieren  hablar  á  un  tiempo  y  hay  u*  momento 
le  •onfusióu.) 

FERNANDO 

Bueno;  pero  algo  extraordinario  habrá  ocurrido,  para  que  así 
vengáis  dispuestos  á  todo.  Contádmelo,  (los  obreros  t0áC8  indican  á 

l'uan  par»  que  lo  cuente.) 


JUAN 


Pues  verá  usted.  Esta  mañana  lian  denunciado  al  tío  R oque, 
que  venia  con  leña  del  monte  vecinal,  diciendo  que  era  de  don 
Prudencio,  y  lo  han  metido  en  la  cárcel;  ayer  como  sabe  usté  1 
V  todos,  encerraron  á  otros  dos  ó  tres  más,  porque  desde  que 

SC-  '  t 

despidió  Rafael  á  todos  los  empleados  de  don  Prudencio  y  nos 
negamos  á  susbtituirios,  están  que  trinan  con  nosotros 

IJNO 

(interrumpiendo.)  ¡Asi  como  si  nosotros,  no  fuéramos  dueños  de 
nuestra  persona. 

JUAN 

Además  de  ésto,  el  cobrador  de  contribuciones,  lia  traído  más 
guardia  civil,  y  acompañado-de  ella,  va  llevándose  lo  que  tenía¬ 
mos  paramal  comer  ©ueste  invierno.  Algunos  vecinos  en  comi- 
bíói.1  liemos  visitado  al  Sr.  Alcalde,  para  que  influyera  con  el  co¬ 
brador  á  fin  de  que  nos  esperara  un  poco  y  para  que  dejen  en 
libertad  al  pobre  tío  Roque  y  los  demás.  Y,  ¿'¡abe  usted  lo  que 
nos  ha  dicho,  después  de  recibirnos  muy  mal?...  ¡Pues,  que  no 
puede  hacer  nada  por  nosotros!  Hemos  visto  al  Juez, y,  hasta  nos 
ha  amenazado  con  encerrar  al  que  protesta!  Indignados  al  salir 
liemos  gritado:  ¡Abajo  los  opresores!  Y  la  guardia  municipal  ha 
comenzado  á  sablazos,  hasta  dispersarnos,  porque  éramos  poco?, 
pero  ahora,  somos  muchos  y  estamos  dispuestos  á  todo,  asi  es 
que  sólo  esperarnos  que- usted  nos  diga  lo  que  hay  que  hacer. 


FU UN ANDO 

Yo  creo,  que  debíamos  ver  si  por  la  buena  se  pueden  conse¬ 
guir  vuestros  deseos. 

VAHIOS 

¡Oí!  Ya  os  inútil. 

F AUN ANDO 

¿De  modo  que  es  imposible  una  solución  pacífica? 

VARIOS 

/Imposible  de  tocio  punto! 

JUAN 

Vi 

¡Esa  gente,  no  quiere  razo  no  A 

UNO 

/A  no  ser  que  todos  nos  suicidemos  tranquilamente  y  dejemos 
solos  á  osa  media  docena  de  tiran  is  que  nos  roban! 


FERNANDO 

I- n°j  630  nnnoaíE!  suicidio  ®s  propio  do  cobardas  y  degene- 
rftd°s%  Vosotros  teneia  valor  y  conocéis  vuestros  derechos;  teneia 
fuerzg  puesto  que  e  stáis  unidos... 

» 

JUAN 

Gracias  á  usted. 


FERNANDO 

Debeis  luchar,  vencer  y  hundir  en  el  polvo  á  los  miserables 
que  Oí-  explotan  y  aniquilan.  (pausa.  Todos  apnuban  )  El  mismo  de- 
rechoá  la  vida  teneis  vosotros,  los  humildes  hijos  del  raba  jo, 
que  los  que  son  ricos  y  tienen  honores,  no  porque  hayan  gana- 
do  riquezas  y  conquistado  por  sus  virtudes,  puestos  preemiueu- 
tes  en  la  sociedad,  si  no  por  el  artificioso  derecho  de  la  herencia, 
que  no  es  si  no  la  consecución  del  despojo . 

TODOS 

(interumpiéndole,)  /Gravo!  ¡L>i@n;  bien! 


FERNANDO 

(Continuando,  con  resolución.)  Por  0SO,  autos  que  humillaros  y  poi'Q- 
3er  como  esclavos,  debeis  luchar  por  conseguir  la  libertad,  que 
ds  el  estado  natural  del  hombre.  ¿Qué  es  si  no  la  libertad?....  líls- 
. relia  radiante  que  ilumina  la  razón  y  la  conciencia.  .  /Si  os  ro* 
)an  esa  luz,  la  obscuridad  del  error,  invadirá  vuestra  conciencia 
/  el  fanatismo  v  Hostia  lazou!....  (.Enérgicamente.,)  ¡No  debeis  con-» 
•cutirlo,  lio!...  -Lucháis  por  lo  que  es  vuestro  y  debe  ser  de  todos; 
Diestro  finges  noble  y  elevado,  y  yo,  que  siento  y  pienso  lo  que 
'osotios  sentís  y  pensáis,  os  ayudare  y  seré  el  primero  en  derra¬ 
par  mi  sangre  por  la  causa  de  la  liberta  1. 

TODOS 

¡  \  iva  el  compail  -U  O  n  til  ñau  do!  De  la  callo  se  oy«u.  voc«ü  de,  J  vi  val) 

FERNANDO 

¡Gracias,  amigos!. ...  Supongo  que  no  dudareis  de  mi  adhesión 
vuestra  causa,  pero  escuchad  dos  palabras:  (con  gravedad) /El  d  - 
ramamiento  de  sangre,  sea  por  la  razón  que  fuere,  es  mi  -u  / 
i  imposición  Qe  una  cosa,  llevada  á  cabo  por  ól,  representa  más 
o  la  victoria,  la  imposición  de  la  fuerza,  ¡El  impelió  de  la  am 
itrauedad!....  tToioáiíaouchaa  oon  gran  atención)  ¡\  Ilustro  desorden, 
u  cilantro  á  vuestros  desees,  es  hernioso;  pero  desorden  al  ím’.. 
d  entusiasmo  con  uno  lucháis,  os  dará  seg  irania* uto  la  /rmii, ; 


—  52 


(con  marcada espresión.)  ¡nrocurad  que  no  esté  manchada  ríe  sangre. 

y  más  núu,  d-  san,  r  xa  me.vitc,  poique  ana  sola  gota  d©  ésta 
empañaría  por  completo  ei  límpido  cristal  de  nuestra  causa. 


JULIO 

Si,  Fernando,  dices  bien;  no  debe  verterse  la  sangre  por  nin¬ 
gún  motivo;  pero  hay  ocasiones  en  que  debe  correr  á  torrentes 
para  que  borre  á  sti  paso  las  infamias  y  negruras  en  que  tratan 
de  envolvernos  esos  vampiros  que  nos  explotan. 

JUAN 

Pues  vamos  á  casa  d©  don  Prudencio  (comienzan  á  salir)  antes  de 
que  huyan,  porque  yo  croo  que  él  solamente  es  el  causante  de 
todo,  y  lo  mejor,  asi  como  alas  fieras  se  sorprenden  en  sus  guari¬ 
das  y  al  criminal  eu  su  cueva,  es  sorprender  á  los  tiranos  en  sus 
palacios...  (á  Fernando  y  Julio.)  ¿Y  UStedes'UO  vienen? 

JULIO 

bi,  y&  Vamos.  (Juan  hace  mutis  y  va  se) 


ESCENA  CUARTA 

Fernando  y  Julio, 

FERNANDO 

(Apart»;  en  el  estremo  Izquierda)  No  tra<0S  de  revelarte  COrazÓU,  qil© 

aún  tengo  fuerzas  para  destruirte...  ¡Bueno  que  quieras  evitar 
el  derramamiento  de  sangre  iuocente,  y  hasta  defenderla,  por¬ 
que  ella  lo  es!  ¡Pero  oponerle  á  la  razón!..  /No!  Mis  ideales  son 
más  fuertes,  ¡valen  más  que  todo/ 

■ 

JULIO 

Pero  F ernando,  ¿que  piensas?...  ¿Que  es  lo  que  dices?.,, 

FERNANDO 

Nada,  Julio;  pensaba  en  eso,  en  que  los  amotinados  se  dirigr;t 
á  casa  de  don  Prudencio,  y...  ¡Si,  Julio,  yo  quisiera  que  el  puffl 
blo  hiciera  valer  sus  derechos,  que  consiguiera  lo  que  desea,  p 
ro  sin  efusión  de  sangre,  si  es  posible;  sin  que  ella  participara 
de  la  venganza  popular. 

JULIO 

¿D@  modo  que  dudas?.,.  ¿No  sabes  que  hacer? 
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FERNANDO 


un 


(c©n  resolución.)  j-iNO,  UO  dudo!  (cogiendo 
y  dirigiéndose  decidido  hacia  la  puerta,)  ¡  Vamos! 


revolver  del  cajón  do  la 

mi 


mentí, 


JULIO 

¿A  donde!...  ¿A  qué!,.. 

FERNANDO 

(Sh  arranque  sublime,  pasional)  ¡A  ayudar  al  pueblo  y  t  dtííéivdsr  á 
Laura!  (sai©  d««idido) 


JULIO 

¡No  esperaba  menod  (salando) 


TELÓN 


MUTACIÓN 
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SEGU  X-r  DO  CUADRO 


Decoración  y  mobiliario  de  los  actos  primero  y  segundo. 

¿il  levantar  el  telón  aparecen  en  escena,  Don  Prudencio,  Laura,  Rafael 
y  Don  Cosme,  mirando  ansiosos  por  los  balcones.  En  los  semblantes  de 
todos,  se  retratará  el  terror.  Don  Prudencio,  fuera  de  si,  estará  «ou- 
gestionado  de  soberbia, 

8*  recomienda  muchos  ensayos  á  estas  escenas,  por  lo  vivas  que  deben 
resultar. 


Don  Prudencio,  Iba-ara,  Rafael  y  Don  Cosme 

COSME 

(Coa  terror)  ¡Ya  VlQUStl/  (á  don  Pjfudenoio)  Mdra,  du*lg©nS3  hctcicl 
aquí  con  resolución  y  Fernando  viene  á  la  cabeza  de  todos 
acompañado  de  J lidio. 

PRUDENCIO 

/Cobardas/...  No  tienen  suficiente  valor  para  atacarme  por  si 
solos  y  se  valen  del  populacho,  que  los  sigue. 

LAURA. 

«‘Dios  mió!  /Ten  piedad  de  nosotros! 

COSME 

(Aterrado)  /  Ya  están  aquí!  ¡Y  pegarán  fuego  á  la  casa!...  ¡Esta- 

BIOS  perdidos/....  (corro  de  untado  4  otro) 

RAFAEL 

No  del  todo.  ¡Nos  defenderemos!  (aparte)  Yo  tendré  segura  la 
retirada. 


PRUDENCIO 

Si,  es  lo  mejor.  Dá  orden  á  los  criados  para  que  cierren  to¬ 
das  las  puertas  y  ventanas  bajas.  Que  tomen  armas  y  desde 
arriba  qu©  hagan  fuego,  contra  esa  chusma  de  canallas.  ¡Noso¬ 
tros  desde  aquí!  (cojo  un  revolver  de  la  mesa)  Tú,  hermáne  Cosme,  vó 
al  armero  y  coge  una  escopeta. 

COSME 


Está  blüll.  (.Aparte.  Sa  Dado 


foro)  Si  pudiera  conseguir  escaparme. 


PRUDENCIO 

Gi  pueblo)  ¡Cobardea!...  Rafael,  comunica  mis  ordenes  á  los  cria- 

dos.  ¡A  pi  iSrt!  ( Rafael  sale  f  ro.  Don  Prudenoio  coge  á  Laura  do  la  muñeca  y  so 
aproxima  al  balcón,  llevándola  tras  si)  ¡Contempla  til  obra,  hlj&  mia/ 

LAURA 

(con  aceito  suplicante)  ¡Padre  mió,  tén  compasión  de  mi!...  ¡Yo  lio 
tengo  la  culpa/  ¡Soy  ia  primera  victima!...  Yo  también  podría  in¬ 
culparte  á  ti,  por  tu  intransigencia,  y  no  lo  hago.  / Eres  mi  pa¬ 
dre.  y  sufro;  callo  y  espero  resignada  la  muerte  para  que  acaben 
de  una  vez  mis  sufrimientos! 

PRUDENCIO 

¡Reí  o  mil  a!.,,  (señalando  por  el  balcón)  ¿Pe  convences  9  hora,  d© 
que  Fernando  es  nuestro  saavor  enemigo?...  ¡Míralo  allí!...  Delan¬ 
te  de  todos,  dirigirse  á  esta  casa,  que  debiera  ser  sagrada  para  él, 
si.  tanto  te  quiere. 

LAURA. 

/Quererme?....  ¡Si!/  re  quería  mucho/....  jMás  que  nadie!  Pero 
hoy...  (Pausa.)  ¡x,  yo  me  alegro,  si;  yo  me  alegro  que  é  1  veno-a 
que  entre  aquí,  y  que  él  sea  quien  corto  mi  existencia...  ¡Que 
placer,  recibir  la  muerte  de  su  mano/  (Se  oyo  d  mido  del  motín) 

RAFAEL 

(Entrando con  terror)  Los  criados  todos  se  han  marchado  con  don 
Cosme,  hau  huido.  Estamos  solos;  ¡perdidos!...  Yo  creo,  que  lo 
mejor,  seria  escaparnos! 

PRUDENCIO 

(Enerada  ai,  loco.)  ¡Muir?  ¡Abandonar  mi  casa  y  mis  riquezas ■ 

¡  í-»bO,  nunca!  ¡Oobaide>!  (sale  foro  dosencojndo) 


SEGUNDA 


Laura  y  líafael 


RAFAEL 

Lo  siento,  por  usted  Laura,  (aiira  por  ios  balcones)  Por  mas  que 
yo  estoy  dispuesto  á  dafen  1er  su  vida,  tanto  ó  más  que  la  mia. 

LAURA 

(cou  indiferencia,  J  CracUVI. 
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RAFAEL 

Me  ext  raña  mucho  la  indiferencia  que  muestra  usted  conmigo, 
siendo  así,  que  yo  he  procurado  siempre  complacerla.  Recuerde 
que  hace  unos  dias  le  entregué  el  valioso  documento  de . 

laura 


Es  verdad,  si;  aquí  está,  (saca  un  papel  del  pecho,  que  iespuas  guarda,. ) 
Su  contacto  me  abraca,  y  es  que  su  •ontenido  es  de  fuego.  ¡Sus 
palabras,  me  dicen  que  soy  una  criminal!...  Sus  cantidad-es  que 
U  Rafael)  le  lie  vendido  mi  amor,  que  he  ahogado  los  impulsos 
de  mi  corazón,  por  un  montón  de  dmero,  ¡sí!  ¡Este  papel  me  de¬ 
muestra  que  soy  una  infame!  ¡Parece  que  es  el  precio  de  la  venta, 
de  lili  amor;  ei  pago  de  mi  deshonra!...  (itafftel  hace  ademán  do  inte- 


j  rumpirle;  ella  continua  excitada,  nerviosa)  ¡Si,  SÍ;  nO  mereZOO  siquiera» 
que  Fernando  que  es  mi  victima,  se  convierta  en  mi  verdugo!.... 
Pero,  si;  cuando  le  vea  entrar  por  esa  puerta,  correré  á  el,  le  ha- 
ré  que  traspase  este  corazón  infame  y  moriré  abrazada  á  su 
cuello,  ¡dicié udole  que  le  adoro/...  ¡Qué  placer,  Dios  mió,  morir 
entre  sus  brazos! 


RAFAEL 

(Desconcertado'*  No  es  eso  lo-  que  habíamos  pactado,  y  es  fácil 
que  tampoco  suceda.  Lo  más  probable  es  que  Fernando,  la  des¬ 
precie  y  entregue  á  sus  secuaces,  como  botín  de  guerra,  para 
que  arrastren  su  vergüenza  por  la  calle;  después,  matará  á  su 
padre  y...  (so  03;,©n  gritos  de  «Muera,») 

LAURA 

(con  terror)  ¿Matar  á  mi  padre?...  ¡Qué  horrible!^  ¡A.  mi,  sí...  por 
que  soy  mala...  Por  que  soy  traidora;  ¡pero  á  mi  padre,  no!...  ¡Se¬ 
ría  entonces  capaz  de  aborrecerlo!....  Pero,  no.  ¡Eso  no/ Son  men-J 
tiras,  invenciones  tuyas;  Fernando,  no  es  asesino. 

RAFAEL 

Bueno;  pues  sea  lo  que  Dios  quiera.  Puesto  que  usted  Laura, 
me  prometió  hace  (lias  ser  mi  esposa,  y  los  sucesos  como  vé  son 
demasiado  tris  es,  voy  á  solicitar  de  su  papá  de  usted,  el  consen* 
timiento,  /por  si,  lo  que  Dios  no  quiera,  ocurriese  una  desgracia! 

(Pausa,  como  esperando  contestación.  Laura  no  hace  caso)  ¿Que  le  p&r©Cé? 

LAURA 

¡Puede  usted'hacer  lo  que  desee!  (v»s*  primera  izquierda.) 
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ESCENA  TERCERA 

Hafasl  y  D.  Prudencio 

PRUDENCIO 

(Entrando  foro,  descompuesto.)  ¡Han  radeado  la  casa,  y  están  hun* 
dÍHinio  las  puertas!..  Pere  no  se  apoderarán  de  mi  oro;  ya  lo  he 
lechado  eu  el  pozo;  tiempo  habrá  de  sacarlo  si  no  morimos... 

(Se  oyen  lejanos  golpea  de  haehazos  en  la  raerta)  AllOl'a,  á  defender  UU6S* 
tías  vidas,  o  á  venderlas  naves’  (x>  ?  .  ,  \ 

j  y  lovU.a  .  ^Rafael,  saca  un  revolver.^ 

RAFAEL 

^BIa"diendo  6l.  revolar)  Ese  63  el  Único  remedio,  (cambiando  do  tono) 
I)  m  Prudencio,  antes  de  nada,  y  por  si  acaso  muriera,  desearía 
¡ue  concediera  usted  la  mano  de  su  hija. 

prudencio 

¿Lie  mi  Laura?...  ¡Tú  te  has  vuelto  loco/ 

RAFAEL 

Nada  de  esc.  Ella  está  conforme. 

prudencjo 

(coiórioo  con  despotismo)  ¡Pues  yo  no  lo  estoy,  y  so  acabó/  Si  por 
jue  un*  hallo  eu  situación  tan  teiTible,  vienes  con  esas  exigencias 
/  atrevimientos,  creyendo  que  mis  energías  han  decaído, te  equi- 
ruoas.ISo  creí  yo  que  íueras  tu  también  traidror.  Eres  mi  esclavo. 

RAFAEL 

¡Don  Prudencio...,  Usted  sabe  qii9  vo  soy  un  servidor  leal, 
Cesan  'os  golpes)  que  vstoy  dispuesto  á  defender  su  vida  y  sus  inte- 
eses  como  >ifueiasu  Lijo  .  (se  oye  ruido  de  gentes  que  se  acercan.  Con 
orror.  )  Ya  hall  hundido  la  puerta.  (Drm  Prudencio  va  á  asomarse  al  foro) 
Aparto)  ¿Te  opones  á  mis  deseos  y  me  llamas  esclavo?...  Bueno 

Q,  le  hacei ?  (pausa.  Con  alegría)  ¡A.h,  sí!...  Dos  cosas  á  un  tiempo . 

mdicxndoquo  p;ensa  matar  á  don  Prudencio)  Desapareoe  el  obstáculo . 

pe  escapo  sin  que  me  vea  Laura....  Ella  cree  que  ha  sido  Fei\... . 

prudencio 

| 

(Retirándose  del  foro  como  sin  energías.)  /Ya  entran/.... 

I 

RAFAEL 

(corr*  ai  foro)  /Fernando  viene/..... 
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PRUDENCIO 


como  para  hacer  fuego  sobrw  los  que  se  acaman;  R  afael  mira  receloso  á  todos  lados 
y  al  oir  el  ruido  cerca,  apunta  á  la  cabeza  de  Don  Prudencio,  su  revolver,  di&para  y 
sala  huyendo  segunda  izquierda.  Don  Prudencia,  cue  desplomado  tras  del  sofá;  á  la 
detonación  aparece  Laura,  primera  iz^uieria,  como  vuelta  en  si  de  un  letargo,  mi¬ 


ra  en  derredor  y  ve  á  su  padre  como  sin  darse  cuenta.  Fernando  que  ha  llegado  mo¬ 


mentos  antes  que  Laura,  y  ha  visto  huirá  Rafael,  permanece  horrorizado  en  el  din¬ 
tel  dala  puerta  del  foro.) 


Fernando,  Julio,  Laura  y  amotinado.* 


PEEN ANDO 


(Julio  corre  en  persecución  de  Rafael.) 


LAURA 


s«  s  bro  el  cadáver  da  su  padre  y  lo  besa  llorosa.  L  >3  amotinados  llegan  al  foro  en 
tropol  y  empujan  á  Fernando  queriendo  entrar.) 


¿Queríais  sangre?....  /Miradla!....  Ya  el  objeto  de  vuestros  odios 
no  existe...  Si  queráis  continuar,  para  indemnizaros  de  lo  que 
por  derecho  propio  os  corresponde,  vuestra  obra  de  destrucción, 
ahí  tenéis  los  graneros,  las  arcas  repletas  de  oro,  toda  la  casa; 
pero  aquí  nadie  pase,  porque  tendríais  que  hacerlo  por  encima 
de  mi  cuerpo. 


AMOTINADOS 


(Yéndose  por  el  foro  izquierda)  ¡Viva  Fernando!  ¡Vamos  á  los  gra¬ 
neros/...  /A  buscar  el  dinero!...  ¡A  matar  á  Rafael!... 


Fernando  y  locura 


LAURA 


Que  se  habrá  levantado  del  cadáver  do  su  padre,  mientras  los  amotinada  han 


* 


t>0  * 

de  sangre,  contemplar  á  tu  victima?...  Pues;  ahí  la  tienes;  ¡Es 
(mi  padre!... 


¡Laura,  yo  no!. 


FERNANDO 


LAURA 


(con indignación.)  ¡Si,  tu!...  ¡Que  eso  lo  hubieras  hecho  conmigo, 
bi«ii/...  ¡Yo  no  deseaba  otra  cosa//Era  mi  ilusión  querida/...  Rq- 

iibir  la  muerte  de  tu  mano  y  morir  dicióndote  que  te  amaba . 

Sero  ahora,  ya  no,  ¡me  horrorizas...  me  espantas!...  ¡Apártate!... 
retirándose)  ¡Yete!...  ¡Te  ab01T6ZCo/... 

FERNANDO 

(Aproximándose.  Con  profundo  dolor.)  /LaUl’a,  pOT  LÍOS;  SO  y  ÍllOC©nte! 

LAURA 

(Retirándose)  ¡Quíttt!  /Aparta!... 

FERNANDO 

(Deteniéndose)  ¡Mis  manos  no  se  han  manchado  de  sangre!...  ¡Yo 
te  venido  aquí  á  defenderte,  porque  aún  te  amaba!  ¡He  sentido 
o m pasión  de  ti!...  Tú  de  mi,  ¡no!...  ¡Tú  mataste  impasible,  mi  es- 
'iritu,  por  el  placer  de  matai!.... 

LAURA 

¡Por  librarte  de  la  miseria  y  á  tu  padre  de  la  desesperación! 

ou  resolución  saca  un  papel  del  pecho  que  entrega  á  Fernando.)  ¡  tullía!  (pau* 
i.  Fernando  dosdubla  y  lee  acelerado  el  papel.)  Allí  encontrarás  la  clave, 

e  lo  que  llamas  mi  crimen,  ¡y  es  un  sacrificio!  (eu  el  rostro  de  Fer- 
ando  se  habrán  retratado,  durante  la  lectura,  la  sorpresa,  ol  dolor  y  el  arropenti- 
iento.  En  las  habitaciones  interiores,  se  oye  el  motín,) 

FERNANDO 

(con  pasión  y  gratitud)  ¡Comprendo,  Laura  y  te  perdono  todo  el 
ja fí.0  que  lUe  lias  hedió!  (so  aproxima,  queriéndola  ooger) 

LAURA 

(Con  acento  doloroso.)  ¡  Ls  lili  padre!...  ( Hu  ye  sin  que  Fernando  puoda  alean* 
irla,  por  la  primera  izquierda.  Al  peuotar,  casi  en  el  mismo  dint  el,  los  amotinados 
le  llegan  por  allí,  lo  dan  una  puñalada  en  ol  pacho  Fernando  ’a  sostiene  en  su  a 
•naos  y  haciéndose  atras,  llega  demudado  hasta  ol  sofá,  donde  deposita  á  Laura 
(iBisin  vida.  Los  amotinados  so  precipitan  en  tropel,  Juan  el  primero,  con  el  puñal 
i  la  mano,  rnuucha  lo  de  sangro.. 
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ESCENA  SEXTA 

Dichos,  Juan  y  amotinados 


FERNANDO 

(Fu®ra  de  sí,  lo®o,  A  loa  amotinados,  en  el  momento  de  sostener  A  Laura  herida) 
¿Qué  habéis  hecho?....  (QUed  an  confusos.  A  Laura  con  pasión  )  ¡Oh!  ¡Lau¬ 
ra  mia/¡No  mueras  siu  convencerte  de  mi  inocencia!...  ¡Múrame»; 
soy  yo;  tu  Fernán  lo!...  (Laura  hace  un  esfuerzo  para  rt8pirar  )  ¿Pei'O  (]U0 
hacéis  aln^  que  no  traéis,  vendas...  agua...  (a  ios  amotinados,/ 

JUAN 

(Saca  un  pañuelo  y  al  ir  á  colocarlo  sobre  la  herida  véy  reconoce  su  cruz.)  ¡DlOS 
mío!  ¿Qll6  es  esto?...  (Mira  la  cruz  con  sorpresa.,)  /  Es  lili  cruz  de  plo¬ 
mo!..  (Espantado.)  ¿Qué  hedió  yo,  Líos  santo?...  ¡Lila  fuó  mi  pro¬ 
tectora!...  ( Cae  de  rodillas  y  besa  su  mano)  ¡Perdóname,  Líos  Hilo!... 

(suplicante.)  ¿Me  perdona,  Laura?  (e  sta  le  sonríe  levemente  y  afirma  con 
la  cabeza  ) 

FERNANDO 

(Suplicante)  ¿f  á  mi,  no?...  (Laura  hace  ademen  do  separarse.)  /A.  V6l! 
(Con  desesperación  y  rabia)  ¿Do  nde  está  el  asesino?  ¡Aprisa/  ¡Que  no 
muera  slll  con  vencerse  de  lili  inocencia!  (loco,  abi'ázandoce  á  Laura.) 

¡No,  Laura  mia;  no  mueras  sin  perdonarme!...  (Aparecen,  segunda  iz¬ 
quierda,  Julio  y  amotinados  que  traen,  cocido  á  Rafael  del  cuello. 


ESCENA  SEPTIMA 

Dichos,  Julio,  F.afael  y  más  amotinados 


JULIO 


(Llegando  al  primer  término,  arroja  á  Rafael  á,  los  pios  de  Fernando.)  /Mise¬ 
rable!...  (Rafael  cae  de  rodillas.  Los  amotinados  todos  escuchan  silenciosos.) 


RAF  AEL 

(con  terror.)  ¡Por  Dios!...  /Si  lo  he  matado  es  porque  me  insultó 
amenazándome/...  ¡Perdón!... 

FERNANDO 

¿Oyes  Laura?  (Desencajado)  ¡Ha  sido  6SQ  miserable!  (a  Rafael)  ¡He- 
pltelo,  que  lo  Olga  ella!  (Laura  se  incorpora,  con  esfuerzo,  para  oir.) 

RAFAEL 

¡Si!...  He  sido  yo;  porque  con  ello  creí  favorecer  la  causa  de 
la  libertad. ... 


8©gUl< 
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julio 

lo  íf  attf'r  emn“i6D-  Eaf“81  S8  *1™  despavorido  y  huyo  por  o!  foro 
-o  a©  .og  amotinados  que  le  maltratan  ) 

FERNANDO 

(a  Laura  )  ¿Y  ah  ora?... 

LAURA 

(Con  infinita  dul.uvu,  echándole,  con  dificultad,  los  brazo,  al  cuello)  /Tí . 

0  amo!...  (Muere.) 

FERNANDO 

(Desesperado, loeo.)  ¡Dios  mió!  ¡Muerta!...  ¡Julio,  mátame,  yo  quie- 
o  morir!..,.  J  ^ 

t 

JULIO 

(üon  acento  sol.mae.) /Cálmate  Femando;  no  hay  otro  remedio! 
m  todas  las  revoluciones  se  ha  vertido  al  lado  de  la  del  cúlpa¬ 
le,  la  sangre  del  inocente,  (se  oyen  fuera  alegres  vivas.'  ¡Todas  las  re¬ 
giones,  tienen  sus  mártires!  ¡Es  una  cosa  indispensable:  alin¬ 
ee  muy  dolmW  En  cambio,  ¡ya  vés!...  (señalando  á  la  plaza)  El 
ueblo  es  feliz;  ¡ha  conseguido  su  libertad! 

FERNANDO 

(UeianoóUeo.)  ¡La  libertad!  ¡Si!...  ¡Qué  grande!...  ¡Qué  hermosa  es 

h  na?4«  --I»  _ _ f _  j  .  j 


i  libertad;  pero...  ¡ay!  cuanto  cuesta/... 


TELÓN 


FIN  DE  LA  OBRA 
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